
■ \ ?

f i  f S

f

ENSATO
DE

DNà TBADUCCION LITERAL DELOS EPISODIOS INDIOS

LA MUERTE DE YACHNADATTA

LA ELECCION DE ESPOSO DE DRAÜPADI.

A G O H F A lm  DEL TSSTO  ̂ SAESCEUO Y EOTAS,

POR

(5e). ieopoEòo ò e ¿y^iidcL%

SOCIO DE LA DE AMIGOS DEL ORIENTE.

Imprenta y libreria de D. José Maria Zamora.
1861.





' i '



í  '

í  / I



DE

ÜNA TRADUCCION LITERAL DE LOS EPISODIOS INDIOS

£ a  m n e r t e  í i e  g t t d ) n c i í r t t t í ( i

i  a  e l e c c i ó n  í t e  e o p o o o  í » e  Í P r o n p a M .



a-j

ao K K ï m m m a .  e o j  m i  j a i î ï t i j  m m j m n  /■

« i í « & í i r t i f í i  ìi4  ftm im

M ú % ! í ¡í M  s ö  e ô û t î a i  î s o f i i A - '



E N S A Y O
DE

UNA TRADUCCION LITERAL DE LOS EPISODIOS INDIOS

LA MUERTE DE YAGHNÂDATTA

LA ELECCION DE ESPOSO DE DRAUFADI,
ACOMPAÑADA DEL TESTO SANSCRITO Y NOTAS ,

POR

I P .  C e o p o l ì i o  i l e  g a n g u a a ,

SOCIO DB LA DE AMIGOS DEL ORIENTE.

GRANADA.
loipreola y libreria de D, José Maria Zamora.

1861.



í ^  1
j 4-

}.

' i - |  r j  / '
■4 ia.

i

V ,

, C t-'

■i



AL ILMO. SEÑOR

l i e n t a  6 a b a t t  g  C a r t u j a ,

Director general de ínstruceioo pública,

Catedrático de Derecho de la Universidad Central, 

Secretario perpetuo de la Real Academia de la Historia, etc. etc.

s u  APASIONADO DISCIPULO,

Leopoldo de Eguilaz Yanguas.





f l á m q u e e n  1765 adquirió la Compaflia de las Indias Orientales per 
el tratado de Allahabad la soberanía de Bengala, y Warren Hastings, su 
gobernador general, dispuso que algunos Brahmanes hiciesen una compila­
ción ó estracto de los Códigos del pais, que fué publicado en Londres en 
1776 con el título: aCode of geníoo law)) por el editor Halhed, apenas se 
tenia en Europa noticia alguna directa de esa hermosa lengua de los anti­
guos Arios, admirable en estructura, mas perfecta que la griega, mas rica 
que el latín y superior con mucho en escelencias y refinamiento gramati­
cal, según la espresion de W. Jones, á la una y la otra.

Su estudio, nos dice Wilson en el prefacio de su admirable gramática 
(vm-ix), constituye una era en las investigaciones intelectuales del mundo 
moderno, habiendo dado á la filplogia un carácter completamente nuevo. 
Los principios de la afinidad etimológica descansan ya sobre firmes funda­
mentos, y la historia del lenguaje y con ella la historia del hombre ha re­
cibido importantes luces. No es este, continúa el sabio indianista, el único' 
servicio que ha prestado á los estudios literarios. La historia de la filosofia 
y las ciencias en general le son deudoras de muchos de sus adelantos, y 
en sus códigos religiosos y  civiles, en sus leyendas mitológicas y tradicio­
nales, en sus poemas heroicos y dramáticos se ve retratada con vivo colo-
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rìdo una sociodad, cuya civilización conserva en su originalidad y artifi­
cio esos rasgos característicos de las costumbres primitivas y de las ins­
tituciones arcaicas. La historia de la humanidad no puede ser conocida con 
perfección sin el auxilio de la literatura India.

En iguales ó parecidos términos se esplica Guillermo Humbolt al reco­
nocer la indispensable necesidad del Sanscrito para comprender la historia 
y filosofía del lenguaje (Indische Bibl. I. y Grimm en el prefacio á 
la segunda edición de su gramática (i. vi.) lo considera como el mas anti­
guo y el mas puro de los dialectos que nos ha conservado la historia y el 
que posee reglas mas profundas para esplicar la derivación y trasformacio­
nes de las lenguas de la mismíi familia.

La primera versión directa que se hizo del Sanscrito fue el Bhagavad- 
gìtà, episodio filosófico del gran poema épico el Mahábhárata, á la que si­
guió el Hitopadesa y el patético drama Sakuntalá, que tanta admiración y 
entusiasmo produjo en el mundo científico por una literatura que poseía 
obras de un mérito tan relevante, sino superior á cuanto la antigüedad 
clásica nos había legado como mas acabado y perfecto.

El descubrimiento de este nuevo mundo que desplegaba ante la ciencia 
con toda su magnificencia y majestad tan dilatados horizontes llamó, entre 
otros muchos sabios, la atención de Federico Schlegel, que ya en 1808 
daba á la estampa su precioso libro Sobre la ciencia y la sabiduría de los 
indios (üeber die spräche und Weisheit der inders). De su tiempo datan 
esas dos famosísimas escuelas, á cuyo frente figuran Guillermo Schlegel y 
Francisco Bopp, dedicada la una a la restauración de los testos, literatura 
y antigüedades indias, y ocupada la otra con fecundísimo éxito en el estu­
dio linguistico y en la comparación gramatical y léxica de los idiomas de 
la misma familia. De estas escuelas que han fijado en Alenaania el centro 
de los estudios indios han salido hombres tan célebres como Rosen, Hum­
bolt, Lasen, Benfey y Albei'to Weber, de cuyas Lecciones académicas sobre 
la historia de la literatura India tomamos algunos de estos apuntes. No se 
ha circunscrito sin embargo á la Alemania este gran movimiento literario. 
Sin traer á cuento á la Inglaterra y los importantes nombres de Jones, 
Wiikins, Coolebroke y Wilson, á quienes corresponde de derecho la gloria 
de haber sido los iniciadores de la literatura Sanscrita, en casi todas las 
naciones del Continente europeo, hasta allende los mares, en las apartadas 
regiones americanas, ha hallado, de algún tiempo á esta parte, celosos y 

esclarecidos intérpretes.
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Aficionado á este linaje de estudios, sin otra ayuda ni consejo que el 
propio, consagré buena parte de mis ocios al estudio de esta dificilísima 
lengua, esperanzado con poder ofrecer un dia el fruto de mis trabajos á la 
juventud estudiosa. Mi primer pensamiento fué publicar el Hitopadesa,- li­
bro de fábulas, eslraclado del Panchatanlra y de otras obras por Vishnu- 
sarma para instrucción y enseñanza de príncipes, pues aparte de ser un 
acabado modelo en este género de ficciones , sus versos morales, por la 
circunstancia de pertenecer á autores diferentes, forman una especie de 
antología, notable no ya solo por la elevación y  alteza del pensamiento, 
sino por la belleza y variedad del estilo. La estension de la obra y mi de­
seo de acompañarla del testo Sánscrito me han decidido á aplazar su pu­
blicación para mas adelante, habiéndola reemplazado con los episodios 
La muerte de Yachmdatta y la Elección de esposo de Draupadi, tomado 
el primero del Ramayana de Valmiki y el segundo del Mahábhárata de 
Vyása, esas dos grandiosas concepciones épicas del panteísmo indio, en 
cuyo parangón la Riada y la Odisea parecen como dos gotas de agua en 
la inmensidad de los mares, á pesar quizá de haber servido á aquellas co­
mo de ejemplar y modelo (1).

( t )  E* mas que probable el itifiiijo de la dilogia homérica en la epopeya india. Miaño 
(lib. XX'f, c. 48 ;, hablando de los poemas de Homero nos dice: «Indi vernácula lingna des­
cripta poemala cantare soleut.» Dion Chrisóstomo, el retórico, ocupándose de Homero, dice tam­
bién (Oración 5o, p. 554  Lutetiaj 1604): «No solo los helenos tienen á Homero en alto con­
cepto, sino también muchos de los bárbaros. Tanto los pueblos mezclados que entienden el grie­
go, como algunos de los que habitan apartadas regiones se hallan familiarizados con sus poesias, 
m icntns ignoran otras muchas, pues se dice que hasta entre los indies se cantan los poemas 
de Homero, traducidos en su propio dialecto y lengua, siéndoles conocidos los padecimientos de 
Priamo, las elegias y lamentaciones de Andrómaca y de Hécuba y la valentía de Aquilea y de 
Héctor.« La dominación de ios reyes griegos de la Bactriana desde el Penchab al Guzzerat por 
dilatados años; las embajadas que sucesivamente enviaron Séleuco Nicator, Antíoco y Ptolomeo II 
á los soberanos de Palimbotlira (Pataliputra), Tchnndragupta y Amitragháta; las relaciones co­
merciales que sustuvieron ios Lagidas con el TIchchayini; la influencia visible del Sánkhyayoga 
de Patanchali sobre el gnoticismo alejandrino; la adopción de los signos del zodiaco y nombres 
de los planetas de la astronomía griega por los indios; la semejanza entre las representaciones 
escénicas de ambos paises; la leyenda del Mahábhárata sobre el viaje de un Brahmán á la tierra 
de los sabios, de donde llevó á la suya el culto del dios Krishna (Ghristo) y la singularidad de 
hallarse escrita en griego la carta que dirigia el rey Poro á César Augusto por medio de sus em^ 
bajadores, á quienes Nicolás Damasceno vio en AntioqUia, j  uno de los cnales, llamado Zarina-
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Cotejando Gaspar Gorresio el Ramayana con la epopeya homérica de la 
Grecia clasifica con pincelada maestra la índole varia y los caracteres co­
munes á la una y la otra. En ambas, nos dice (prefacio al voi. 6, pág. 6, 

de la traducción italiana del Ramayana), son conformes la inspiración 
y el sentimiento poético, aquella espontaneidad, aquella ingénuíi frescura, 
aquel amor de las tradiciones patrias, aquellas cualidades en fin que ca­
racterizan la poesia primitiva. Pero entre la una y la otra existe toda 
aquella diferencia que media entre la naturaleza y el genio de los dos 
pueblos Indiano-Sanscrito y Griego; diferencia que en parte se podria es- 
presar por esta fórmula: armonia del hombre con la creación en Grecia, 
lucha del hombre con la creación en la India. La poesia del Ramayana, 
añade, es generalmente mas profunda, mas íntima, mas grande, mas ex- 
huberante, es la poesia de lo infinito; la de Homero es mas animada, mas 
viva, mas pronta, mas sobria. En Homero la individualidad del hombre, 
resalta mas y coa mas energia, su eficacia y su fuerza se manifiestan con 
mas viveza; en el Ramayana el hombre se destaca de vez en cuando del 
fondo ó por mejor decir de la naturaleza ; su individualidad parece como 
que le está unida y vinculada ; su acción y su energia no se nos ofrecen 
siempre con relieve suficiente y vigoroso, efecto quizá de las doctrinas 
emanatislas que dejaron impresas en la poesia de Valmiki profundos ves­
tigios. El mismo avalara (encarnación) de Rama quita al héroe del poema 
parte de su energia individual, si bien le aumenta su majestad y  grandeza.

Este juicio del ilustre Gorresio es aplicable al Mahábhárata, monu­
mento asombroso levantado por esa raza de gigantes, artífice de las grutas 
de Ellora, de Elefanta y Karli, á pesar de la notable diferencia que existe 
entre la una y la otra epopeya. En efecto; en el Mahábhárata predomina el 
elemento humano, en el Ramáyana el alegórico; aquel nos ofrece sus per­
sonajes bajo un punto de vista concreto, con vida y existencia históricas, 
sin confundirse jamás con las tradiciones divinas; en este son personifica­
ciones augustas de la mitologia Yódica, ó Puránica, de hazañas ó aconteció

«ochagas, se quemó en la plaza pública de Atenas, á ejemplo de su compalri.ofa Galano en Pasa- 
garda, prueban por b  menos que los indios no desconocían la lengua y la literatura griega, ya 
que no tomasen la epopeya homérica como ejemplar y modelo de las suyas. Sobre esta Ínteres 
sanie cuestión, agena de las proporciones de este libro, puedq verse á Alberto Weber en su Bei­
träge für die Kunde des indischen Alterthums, voj. 3.% p. 161-169 . Berlin 1851.
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míenlos famosos, destituidos en su mayor parte de realidad: el primero 
corresponde al género de los Itihasas, nombre aplicado por los comentaris­
tas à las leyendas contenidas en los Brahamanas, que forman el primero 
de los dos grandes grupos en que se divide la épica india: el segundo al 
Adikávia ó Kávia, epopeyas antiguas y primitivas, himnos ó poemas en 
los que prevalecen la imitación ó el arte. Pero á vueltas de estas deseme­
janzas existen muchos puntos de identidad. En uno y otro poema campean 
con igual valor y eficacia las mismas tradiciones populares, el mismo mis- ' 
ticismo filosófico y fatalismo dogmático, y esa lucha tenaz y sistemática de 
la casta brahmánica por mantener su principado contra la guerrera ó por 
estender su despótica soberania sobre los pueblos indígenas..

Hecha esta breve reseña que me ha parecido necesaria, atento el origen 
de los episodios, voy á decir algunas palabras sobre la traducción. La ver­
sion del titulado: «La muerte de Yachoadatta» la he hecho del testo indio en 
caracteres devanagaris que con el Munipuírabhada y las sentencias de Var-, 
trihari, publicó Mr. Loiseleur Desloogchamps en 1845. He creído necesario 
la traducción literal de ambos episodios, acompañándola del testo 3anscrito^ 
porque siendo este trabajo el primero que sobre la India ve la luz pública 
en nuestra patria, se me hubiera tachado y con sobrada razón de gran de- 
lenfado á haber procedido de otro modo. Por otro lado las versiones de, 
Mr. Checy, Burnouf y Gorresio me imponian aquel deber, asi como el de 
justificar mi interpretación por las notas que van puestas al fin.

La traducción francesa de Mr. Checy, á mas de ser la primera, tiene el 
indisputable mérito de ir precedida de un concienzudo análisis gramatical, 
que facilita y allana en gran manera el estudio de la lengua. La de Mr. de 
Burnouf que termina el libro de Checy por el hecho de ser literal y latina, 
es mejor y roas acabada, pues entre todas las lenguas afines ninguna se. 
ajusta á la índole gramatical del Sánscrito tanto como el latin. Sobre ellas,: 
con ser libre, es, á mi modo de ver, preferible la italiana de Gaspar Gor-¿ 
resio, fácil, seijcilla, elegante sin afectación, ajustada sin amaneramiento á 
la letra del testo é intérprete fidelísima del pensamiento del poeta.

Debo advertir al que quisiere cotejar estas versiones, que los testos do 
que se han servido Checy, Burnouf y Loiseleur Deslongchamps pertenecen 
à  la recension Norte de la India, y el de Gorresio á la de Ganda ó de Ben­
gala, la cual es mejor y mas completa, como puede verse en la traducción 
de este último, si bien las diferencias no son sustanciales, La priineFa parte 
del episodio eu la de Gorresio lleva por título: ^ZaMctrte del figfio dtii
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Risei)) y la segunda «Za Maledizione del Brahmano.)) En las (je Checy, 
Burnouf y testo de Loiseleur Deslongchamps, una y otra el de la n Muerte 
de Yachnadatta.))

La posición mia ante las producciones de tan esclarecidos intérpretes 
tenia que ser sobremanera crítica y embarazosa, y por lo mismo sin cu­
rarme del aliño y compostura de la frase, puesta á un lado toda pretension 
que no sentaba bien en quien como yo tiene conciencia de sus escasos cono­
cimientos, cifré mi mayor esmero en trasladar fielmente las slokas Indias, 
guardando en lo posible y sin adulterar el sentido las condiciones del hi­
pérbaton. Este mismo método, engendrado por el deseo de hacer útil este 
librejo al que con mas tiempo y mejores disposiciones que las mias quiera 
dedicarse al estudio de la literatura India, he seguido en la traslación del 
segundo episodio.

La elección de esposo de Draupadí, ó como la llama Wilson: a The mar­
riage of Braupadi,)) vió la luz por primera vez en los periódicos de Cal­
cuta, puesta en verso suelto y lengua inglesa por este sabio indianista. 
Mr. Alfredo Sadous la ha traducido recientemente (1858. Paris.) con los 
otros fragmentos del Mahábhárata, publicados en Sanscrito por el profesor 
Johnson (1), habiéndole conservado su denominación india de Svayambara 
de Braupadi.

Sobre ese mismo testo, que es el litografiado, he calcado mi traducción, 
habiéndome servido de las notas puestas en la obra de Johnson por Wilson 
para esplicar nombres ó lugares geográficos, con escepcion de la primera, 
sesta y aquellas que se refieren á la designación del metro con alguna otra 
insignificante que son mias.

No habiendo llegado á mis manos la traducción libre de Wilson, me con­
cretaré á decir algunas palabras sobre la de Mr. Sadous. En la advertencia 
que precede al libro de este señor nos dice que su traducción es la primera 
que se hace al francés, aunque un compatriota suyo, Mr. Filiberto Soupé 
en su Ensayo crítico sobre la literatura India y los estudios Sánscritos nos 
asegura (p. 30, n. 1.^) que Mr. Th. Pavie había publicado el Svayambara en 
Paris, el año de 1839. Como quiera que sea, la traducción de Mr. de Sa-

(1) Selectiont from the Mahabharata, edited by Francis Johnson, professor of Sanskrit in tko 
East-India College. Ldndres 1842.
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dous lejos (le ser un calco , como mas adelante nos d ice , en que ha 
puesto todo su conato en trasladar con exactitud relativa el carácter del 
testo indiano, sin temor á reproducir el lujo de imágenes, símiles y epíte­
tos estraQos al gusto de las naciones occidentales, es de suyo tan suelta y 
libre que, gracias á la ausencia del testo Sánscrito, pueden pasar desaper­
cibidos los defectos tanto gramaticales como de interpretación en que in­
curre á menudo, ofreciéndonos hasta el caso de dejarse, sin duda por ol­
vido, algún verso sin traducir.

Al ordenar mi trabajo me propuse ir anotando aquellos, pero consideré 
por una parte que la tarea era superior á las condiciones de este libro, y 
por otra que los que quieran cotejar mi versión literal con la de Mr. Sadous 
advertirán muy luego la procedencia de mis censuras. Las palabras que se 
leen puestas en bastardilla las he suplido para mejor inteligencia de la tra­
ducción ó en concepto de significación complementaria de algún vocablo.

Solo me resta rogar á mis amigos, para quienes imprimo este libro, que 
lo reciban con la misma benevolencia (jue le dispensaron en el invierno de 
1857, cuando por primera vez escucharon su lectura en la tertulia litera­
ria de la distinguiíja señora (ioña Dolores Arráez de Lledó,
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LA MUERTE BE YACHNADATA.
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SECCION PRIMERA.

1. ® Rama^ el mejor* de los nacidos de Maiiu^ habiéndose retirado á 
un bosque con su hermano menor, cayó el rey Dasaratbas en aflicción 
cruelísima.

2. Por el destierro de Rama y  de Laxmana tomó al rey, semejante á 
Indra® ,̂ una oscuridad igual á la del cielo en un eclipse® de sol.

3. -El sesto dia, hallándose el gloriosísimo rey, en medio de la noche, 
lamentando á Rama, recordó una'acción suya inicua,

1
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4. y conservando su memoria habló á la reina Kausalya y la dijo esto: 
si estas despierta, oh Kausalya, escucha atenta mi palabra:

5. La acción buena ó mala, oh distinguida, que el hombre ejecuta, él 
recoge necesariamente el fruto (de ella) sobrevenido con el andar del 
tiempo.

6. E l que no examina, desde el principio, la gravedad ó ligereza de 
sus designios respecto del bien y del mal, es llamado insensato por los 
sabios,

7. del mismo modo que aquel que, abandonando un bosque de Amras'', 
y deseoso de obtener frutos por la vista de sus flores, se retirase á uno de 
Palasas®, el cual seria privado de esperanza en la estación de los frutos,

8 .  Yo 5 0 ^  aquel insensato que, habiendo abandonado el bosque de 
Ámras, tomé por asilo el de Palasas, cuando por estupor de consejo man^ 
fjó al destierro á Rama p r  quien me duelo.®
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9. Oh Kausalya, en otro tiempo, siendo yo  joven y esperto en herir á 
larga distancia, dando en el blanco al menor sonido, fué perpetrado por mí 
este gran crimen.

10. Por el mal ejecutado por mi mismo me veo, oh reina, en esta 
aflicción, como el niño que por ignorancia tragase un veneno.

11. A la manera que, sin conocimiento, cualquier hombre comeria un 
veneno, asi yo, por ignorancia, cometí en otro tiempo una acción cri­
minal.

12. Oh reina, entonces tú no estabas casada: yo era príncipe. A la 
sazón sobrevino la estación de las lluvias del año‘°, acrecentadora de la 
embriaguez del amor.

13. Absorbido el rocio terrestre y calentado el mundo, el so l, después 
de haber ido al norte, volvió hácia la región del cielo ocupada por los 
manes de los muertos.

14. Velando las nubes todas las amenas playas, se alegraron satisfe­
chas las garzas, las grullas y los pavos reales.
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13. Los enturbiados ríos, con el agua hasta las márgenes, se desbor­

daron con la vertida por las nubes.

16. Saciada la tierra con las muchas aguas nacidas de las nubes y  de­

leitada con las grullas y los pavos reales, resplandeció revestida de verde 

yerbecilla.

17. En un tiempo como este, existiendo yo, oh mujer, habiendo ata­

do dos aljabas á la espalda, con el arco en la mano marché al rio Sara- 

yu“ ,

18. deseoso de matar al búfalo o al elefante ó á cualquier otro cua­

drúpedo que viniese al río, durante la noche, á beber agua.

19. A la sazón yo, imposibilitado de ver, oí el sonido de p  cántaro 

que se llenaba, semejante al bramido de un elefante,
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20. Entonces ajustando á mi arco de bambú una alígera y punzante 
flecha, cegado por el destino, la disparé instantáneamente hácia aquel so­
nido.

21. Apenas cayó la flecha disparada, hé aquí oí una voz lastimera, 
proferida por un hombre que decía: |Ah, soy muerto!

22. ¿Por qué cae esta flecha sobre un asceta de la índole mia? ¿Por 
qué hombre inicuo ha sido disparada sobre mí esta saeta?

25. Habiendo venido por agua durante la noche al rio solitario, ¿por 
quién he sido herido con la flecha? ¿A quién he injuriado yo aqui?

24. Ciertamente con la muerte del hijo cae la flecha en el corazón de 
un anciano, ciego y  mísero Muni‘̂ , sustentado en el bosque con frutos sil­
vestres.

25. ¿Quién que sea sabio y bueno dejará de considerar esta acción, in­
fructuosa, unida á  un infortunio universal, como la muerte de un venera­
do** maestro** por su discípulo?
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26. No siento tanto la pérdida de mi vida, eomo siento á mi padre y 

á m i madre, uno y otro ciegos y ancianos.

27. Ciegos y ancianos ambos, alimentados largo tiempo por m í, obte­

niendo yo los cinco‘  ̂elementos, ¿cuál será la razón de su vida?

28. Ellos y yo, sustentados con yerba, raíces y frutos, dignos en ver­

dad de compasión, ¿por quién tan duro de alma con una sola flecha hemos 
sido muertos?

29. Agitada el alma, habiendo oido estas dolientes palabras, temeroso 

de háben cometido una acción criminal, se cayó el arco de m i mano.

30. Adelantándome precipitadamente vi á este mísero niño, herido en 

él corazón, con la cabellera revuelta*®, cubierto con una piel de ciervo*®, 
eaido en el agua.
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31. Entonces él, herido mortalmente en el pecho, poniendo sobre mí, 
digno de compasión, los ojos, como si quisiera abrasarme con su esplen­
dor, hé aqui, oh reina, me dijo estas palabras:

32. ¿Qué mala obra, oh Kshatra” , te he hecho yo, habitante en el bos­
que? Venido yo con el deseo de tomar agua para utilidad de mi venerado 
maestro, ¿por qué he sido herido por tí?

33. En verdad, mis ancianos padres, infortunados y ciegos, sin sos­
ten en este deshabitado bosque, aguardan con impaciencia mi í^weto por la 
esperanza mia.

34. Con una sola flecha, por tí, oh malvado, han sido muertos tres: 
yo y mi madre y mi padre. ¿Por qué sin ofenderle?

35. En verdad ningún fruto he sacado de mi austeridad, ni de haber 
oido á los escritores sagrados*®, pues ignora m i padre, oh insensato, qu® 
yo he sido muerto por tí.

36. Pero, aunque lo supiera, ¿qué baria, impotente por su ceguedad, 
como es impotente un árbol para salvar á otro árbol hendido?



^ 0

r f  T T ^  i

m  ^  -?rf^ ^ncjT^i?^c| kitfi: n$íá n
^TFtgiq  ̂T#r JPI t  i^igW r'
H  W ? ^  ^IpTig JT a t  ^  5 i1w :  U^t; ll

^ ■ g i r f a w ^ ;  n i u i y M ^ u i f e  %  »

W F5ÍÍ ÍTW «'ll'g^l^ I
»T ( ¿ í i i Q r i ^  ^  5 i^ < ^ r* Ji< ^ frr  r q r r  u s o «

g n ^ ) t i 7 r g ^ 5 T T r r ; j | 5 R t  a w d ^  i

^ i T F r a ^ f e r a i r w r !  ^ T ^ ^ rfr  w  n

H W W F W ^ W g B ^

57. Asi, marcha prontamente á ner á mi padre é infórmale, oh Ra- 

ghava*®, no te abrase con una maldición como el fuego á un árbol seco.

58. Este sendero va al lugar donde está la ermita-“ de mi padre; mar­

cha al instante y  suplícale, no sea que airado te maldiga.

59. Sácame pronto la flecha, la flecha que, disparada por tí, serpen­

teando como el fuego del rayo, aniquila mis espíritus vitales.

40. Saca la flecha; que no muera yo con la flecha. No soy dos veces 

nacido; desecha el temor que produce la acción de la muerte de un Brah­

man.®*

41. Yo en verdad he sido engendrado en una Sudra por un Brahman 

que habita en el bosque. Hé aqui las palabras que me dijo el niño herido 

por mi flecha.
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42. Entonces, de su seno palpitante arranqué yo con esfuerzo la saeta, 

mientras él, rico en de^'ocion, clavando en mí todo trémulo sus ojos, 

abandonó los espíritus.

45."" Habiendo marchado al destierro el hijo del gran Rishi"^ me hizo 

caer en tierra con mi esplendor y mi poder; mi ánimo fué hondamente 

conmovido, habiendo alcanzado una calamidad sin término.

SEGUNDA SECCION.

1.** Entonces yo, después de haber arrancado la abrasadora flecha, 

semejante á una serpiente y tomado el cántaro, caminé hacia la ermita^de 

su padre.
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2. Alli YÍ yo á sus infortunados padres, ciegos, ancianos, sin servidor, 

como dos pájaros con las alas rotas,

5. sentados el uno al lado del otro, muertos de dolor por mi, conver­

sando acerca de él, agitados de temor, deseosos del hijo cipjo regreso aguar­

daban impacientes,

4. Habiendo oido el Muni el ruido de mis pasos, me dijo : ¿qué has 

hecho en tan largo tiempo, hijo? Dame prontamente el agua.

5. Yachnadatta, amado mío, cuánto te has distraído en la orilla del 

agua! Tu madre ha estado llena de inquietud por tí! Pero hijo mío,

6. si tu madre ó yo te hemos dado algún disgusto, perdóna«05 y otra 

vez no tardes á donde quiera que vayas.

7. Sin refugio, tú eres hoy mi refugio, sin vista, tus ojos son los míos; 

mis espíritus vitales están fijos en tí. Pero ¿por qué no me respondes?
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8. Llena de llanto la garganta, habiendo asegurado con esfuerzo la 

energía del habla, cruzadas las manos-% confuso y con voz balbuciente le 

dije:
9. Yo soy el guerrero Fasarathas, no soy tu h ijo , oh Muni. Habiendo 

perpetrado sin querer un horrendo crimen, vengo awfe vosotros,, oh gentes 

virtuosas.
10. Oh venerable, con el arco en la mano me dirigí á la orilla del 

Sarayu, deseoso de matar al búfalo ó al elefante que fuese á beber agua.

11. Apenas había llegado, cuando oigo en frente de mí el sonido de un 

cántaro que se llenaba, y , creyendo ser un elefante, tu hijo ha sido muerto 

por mi.

t2 . Al escuchar yo su quejido corrí espantado á aquel lugar ^ vi á tu 
piadoso hijo, herido en el corazón por m i flecha.
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15. Oh venerable, por el deseo de matar un elefante, esperto yo en 
el arte de herir por un sonido, disparé en dirección del agua la férrea fle­
cha®® con la que tu hijo ha sido muerto.

14. Arrancada por mi la flecha, abandonó sus espíritus y ascendió al 
cielo, después de haberse lamentado largo tiempo por vosotros dos, santos 
anacoretas.

15. Sin querer, oh Muni, tu amado hijo ha sido muerto por raí. Llegado 
asi al término de la vida, tú debes apartar de mí da violencia de tu cólera.

16. Habiendo escuchado el Muni esto, quedó un instante como estupe­
facto; pero recobrando el sentido y suspirando mejlijo estas palabras que 
escuché con las manos cruzadas:

17. Si habiendo perpetrado un crimen, no me lo confiesas, los mundos 
en verdad serán incendiados con el fuego de mi maldición.

18. lOh Kshatriyal Si la muerte de un anacoreta ha sido ejecutada 
con premeditación, aun al que tiene el rayo®" firniemente en la mano baria 
caer de su lugar,



u t n r ^ r T ^ :  « n

' m  « U «

W IT  3 Í í g í t  >

f f  H l l R .% r » tH 'W  t lM q iU ii  * (c < |r i^ ñ » ij .»  »

jP T '* T t r f T l í ^  4 : ^ 1 ^  s lM -lv W 'n  ' 

f c T l í> jS 'iy « l l í i | í I  i R F U W V J ’r f M !  " “

# | M  ^  y - j (H i: [M M ÍÍR  i ' ^ ^ «

f R F f e á  ^ 3 ? I F W  “

19. Esíaile pues siete veces la cabeza dei que con conocimiento ha dis­

parado la flecha contra tal recitador de los Vedas, contra un anacoreta 

que vive en la devoción.

20. Pero ya que este ha sido sin pensar muerto por tí, vive por lo tan­

to: no sea hoy aterrado de modo alguno el mas ilustre de los Raghavas.

21. Condúceme, oh príncipe, á ese lugar donde yace el niño báculo de 

mi ceguedad, muerto por tí con dañada flecha.

22. Yo deseo tocar á ese niño caido en tierra, y  s i  llegado allí vivo, 

quiero abrazarlo por última vez.

25. Que palpe yo con m i esposa el cuerpo de ese desgraciado, bañado 

en sangre, sueltos los cabellos y en desorden, ido hácia el imperio do 

Pharmmaracha.^*
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24, Entonces yo, habiendo conducido á aquel lugar á uno y otro pro­

fundamente angustiados, hice que el solitario y su mujer tocasen al niño 

caido.

25. Habiendo palpado ambos al hijo tend ió  en tierra,,lanzaron un gri­

to de dolor y  cayeron sobre su cuerpo.

id .  Y la madre del muerto, lamiendo con la lengua su hundido rostro, 

murmuró con intensa aflicción como la amorosa \acá sin su nacido.

27. ¿No soy yo, oh Yachnadatta, luz de mis ojos, mas querido de tí que 

la vida? ¿Por qué, pues, aparejado para un largo camino no me hablas?

28. Abrázame ahora, hijo mió; después partirás. ¿Qué, amado mió, 
estás airado conmigo, cuando no me respondes?

29. A seguida su padre, palpando su cuerpo, dijo esto al hijo muerto 

como si estuviera vivo.
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50. ¿No soy yo tu padre, hijo mio, venido á tu lado con tu madre? Le­

vántate pronto; ven á abrazarnos en el cuello, oh amado »zìo.

51. De quién oiré yo en el bosque en la próxima noche, al hacer la 

callada lectura"® de los Vedas, la dulce voz, recitando la Escritura Saa- 

ta^“?

52. ¿Quién, después de orar y hecha la ablución y sacrificado al fue­

go, consolará mis piés, tocándolos con sus manos?

55. ¿Quién recogerá en el bosque yerbas, raices y  frutos silvestres para 

nosotros dos, ciegos, deseosos del hijo y acosados por el hambre?

54, Y á tu ciega y  anciana madre ¿cómo yo, impotente y ciego, podré 
alimentar, hijo mfo?
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35. Detente; no te vayas, no, amado mío, á la morada de Y ama. Ma­
ñana marcharás conmigo y con tu madre, hijo mió.

36. Porque ambos, oh hijo, por tu dolor, sin tutor en este mundo, 
está decretado que juntemos muy pronto los espíritus vitales en la muerte.

37. Yendo desde este lugar en tu compañía á la presencia del Vaiwas- 
vata°‘, le rogaré yo, digno de conmiseración, dé á m í hijo el donmcrecíí/o 
por sus virtudes.

38. Puesto que has muerto sin culpa, oh hijo mió, por una acción cri­
minal, obten los mundos de los héroes que no vuelven.

39. Habita esos sempiternos lugares, ocupados por los tranquilos asce­
tas, por los sacrificadores y los obedientes á sus maestros.

40. Esos lugares á donde han ido los Munis que han leído desde el 
principio al fin los Yedas^^ y los Yedangas^% asi como los sabios Reyes 
Yayatis, Nahushas y otros;
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■41. y los padres de familia castos con sus mujeres, y  los que han rega­

lado vacas, oro, comida y tierras,

42. los donadores de un asilo sin temor y también los verídicos. Vé, 

hijo^ á esos eternos lugares, llevando un recuerdo mió.

45. El que como tú ha nacido en semejante familia, no irá por cierto 

á una vil mansión; pero sí aquel por quien t ú , amigo mió, has sido 

muerto.

44. Después de haberse lamentado de esta suerte el afligido Munh y su 

mujer, con el alma hecha pedazos y conturbados fueron á por agua j?am 
purificar el cadáver de su hijo.

45. Pero habiendo revestido el hijo del Muni un cuerpo celeste, ha­

llándose en un carro magnífico,, dirigió á sus padres estas palabras:



^ 0  n M ( ^ n  <s| "tí: n

iTcrmóiftrf^lwWií^t^wwr:

Hfelóipí^^'^?nt T ^ ’frI: «8s M
^ ■ g g w g W r d ^ f ^ #  i

I i 8 c i i

rM gWÍT ^^TT% I
rrq^ mggÑt f^Traírigqí^ «8^«

^  ^ F ffÍT .?R q # íp  MHÍd<iijlf| lito II
p É ^ :P [iO T ]rw fw q g S w  i
^ w r  fW T  H K I l i ^ ^ ^  ^ Ü H I Í W :  U H.? "

46. «Por haber estado á vuestro lado hé alcanzado yo un asilo puro y 
altísimo. Vosotros también obtendréis pronto, en verdad, el lugar deseado.

47. «No sea yo sentido por vosotros; este príncipe á nadie ha ofendi­
do; porque asi debia suceder lo que me ha conducido á la muerte.))

48. Después de hablar de este modo el hijo del Rishi, cuyo cuerpo 
divino resplandecia en el eter, ascendió al cielo sobre su cano magni­

fico.
49. Cuando el anacoreta y  su mujer terminaron la ablución de su hijo, 

hallándome con las manos cruzadas, me dijo esto:
50. Ya que mataste involuntariamente á mi inocente hijo, te maldeci­

ré á una aflicción cruelísima.
51. Traspasado de dolor por la muerte de mi hijo, dejaré sin querel­

les espíritus vitales, como tú al fm, ansiando ver á «»hijo luyo, abandona­

rás la vida.
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52. Agobiado de esta suerte por la imprecación del Brahmán, regresé 

á mi ciudad; pero el Rishi por el quebranto de su hijo no sobrevivió largq 

tiempo.

53. Aquella imprecación del Brahmán viene hoy sobre mí, oprimido 

por el hado-, porque afligido yo con el sentimiento causado por el destier­
ro de mi hijo, los espíritus vitales se ausentan (lit, se incitan).

54. Mis ojos ya  no ven; mi memoria, oh diosa, se conturba, y hé aquí 

que los enviados de Vaiwasvata, se precipitan sobre m í, oh esplendente.

35. El dolor de no ver á Rama me arranca la vida, como el violento 

empuje de las aguas á los árboles que crecen en la margen del rio.

56. Si Rama me tocase ó sobreviniendo me hablase, viviría, tal es mi 

creencia, como el enfermo que alcanzase la ambrosia.
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57. ¿Qué cosa habrá mas aflictiva, oh fiel reina, que abandonar la 
vida sin ver el rostro de Rama.

58. Terminado su destierro en el bosque volverá de nuevo á Ayodya 
y los afortunados verán á Rama, igual á Sakra, descendido del cielo de 
Indra.

59. No hombres, sino dioses los que verán el rostro de Rama, seme­
jante á la luna llena cuando entre en la ciudad de regreso del bosque.

60. Felices los que verán el rostro de Rama, perfecto, hermoso, con 
brillantes dientes, semejante á la luna, y  cuya "mirada es como la hoja de 
la flor del loto.

61. Afortunados los hombres que verán el semblante de mi hijo, pare­
cido á la luna de otoño y á la flor del loto cuando desplega sus hojas.

62. Asi el rey, recordando á Rama en la superficie del lecho, se fué 
acercando lentamente al término de la vida, como la luna al espirar la 
noche.
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65. ¡Oh Rama, oh hijo m io l Dichas estas palabras, el afligido rey 

abandonó sus caros espíritus vitales por el sentimiento de su hijo.

64."® Entonces el infortunado monarca, tendido en el lecho, contando 

el destierro del hijo querido, pasada la media noche, abandonó la grata 

existencia de su alma.
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1. - Entonces los cinco valerosos hermanos Pandavas fueron á v e r  á 

Draupadi y á aquél país, donde Iba á haber una gran fiesta.

2 . Aquellos insignes conquistadores, yendo en compañía de m  madre, 

vieron en el camino á muchos Brahmanes que marchaban reunidos.

5. Eos Brahmanes, d i príncipe, dqeron á los Brahmacháris® Pandavas; 

¿Adónde vais ó de dónde M e is  venido aqui ?
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Yudhishtira d ijo :

4. Hermanos de la misma sangre, viajando solo con nuestra madre, 

venimos de Ekachakra/ Sabedlo, pues, oh los mejores de los Brahmanes.

Los Brahmanes dijeron:

Id hoy á Panchala, á la morada de Drupada. Alli la pública elec­

ción de esposo por una princesa será grande y suntuosísima.

6. Caminando juntos iremos al mismo lugar; porque alli habrá una 
fiesta grandísima, casi casi maravillosa.

7- La hija de Yachnasena, del magnánimo Drupada, nacida del centro 

del altar*, cuyos ojos son como las hoja del loto,
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8. hermosa, perfecta de cuerpo, delicadísima é inteligente ; hermana 
de Dhrishtadyumna, el poderoso enemigo de Drona,

9. que semejante al fuego nació terrible de la inflamada llama, ador­
nado de malla, armado de espada, de arco y de flechas,

10. Draupadi su hermana, de talle sin defecto y de cintura delgada, 
cuya fragancia semejante á la del loto azulado, se percibe aun á la dis­

tancia de un krosa®,
11. ha visto llegar el momento fijado para el matrimonio de la hija 

de Yachnasena. Nosotros en verdad vamos á ver esa grande y agradable 

fiesta.
12. Reyes y príncipes, donadores de grandes presentes á los Brahma­

nes en las ocasiones solemnes, sacrificios en debida forma, magnánimos y 
puros estudiantes de los Vedas,

15. Soberanos jóvenes y hermosos, guerreros afamados y espertes ea 
el uso de las armas, venidos de varios países, están cerca.
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14. Los reyes repartirán allí universalmente varios regalos por obtener 
la victoria en los juegos y  ejereicm  atléticos, dinero y vacas, comidas 

aderezadas y toda clase de delicados manjares.

15. Después de recibido todo esto, vista la elección de esposo y pre- 

senciada la fiesta, marcharemos según nuestra voluntad.

16. Los Natas’, Vaitálikas, Narttakas, Sútas, Mágadhas y los esforza­

dos Niyodhakas irán alli de todas las regiones.

17. Asi, oh magnáninios, terminado y visto el juego y tomados los 
presentes, os volvereis de nuevo con nosotros.

18. Y puede que Krishná, viéndoos á todos hermosos y ocupando 

un lugar, seniejante á los dioses en la fprma, ejija esposo á upo de ro i- 
ptros.
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19. Quizá este bello y airoso hermano tuyo , perfectamente, armado, 
tomando parte el combcite  ̂ obtenga por intefposifiiou del destino mucba

riqueza. '
Yudhishtira d ijo ;

20. lOh! sí, todos iremos en campañia de vuestras mercedes á ver la 
elección de esposo de la doncella y  también la gran fíestm

Yaisampayana d ijo ;

21. Habiéndose espresado en estos términos, se dirigieron los Panda- 
vas al Sud de Panchala, gobernado por el rey Drupada,

22. Alli, en aquellos lugares, los héroes Pándavas vieron á Dwaipa- 
yana®, muni magnánimo, puro de alma y  exento de pecado.

25. Habiéndole rendido homenaje según la costumbre y el uso , fueron 
recibidos hospitalariamente por él, y terminada la conversación y obtenido 
permiso para marchar, se dirigieron á la habitación de Drupada.
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14. Y viendo deliciosos bosques y estanques, y deteniéndose aqui y 
alli, los guerreros prosiguieron pausadamente su camino.

25. Cada cual de los príncipes Pandavas, piadosos y honestos estu­

diantes de los Vedas, conversando agradablemente entre sí, llegaron suce­

sivamente á Púnchala.

26. Pero habiendo visto la ciudad y residencia real, se hospedaron en 

la casa de un alfarero.

27. Alli, adoptando el modo de vivir brahmánico, colectaron limosna, 

no habiendo conocido los hombres en parte a'guna á estos héroes llegados 

asi.

. 28. Pero hé aqui que el deseo de Yachnasena fué siempre el dar 

Krishná al Pandu Archuna, aunque lo tuvo reservado (lit. y esto no lo de­

claró él).
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%Q. El soberano de Panchala, oh Chamanechaya, buscando al hijo dé 

Kunti, construyó un arco pesado, oh Bharata, dificil de encorvar.

30. Y también hizo una máquina® artificial®, suspendida en el aire^ 

junto à la cual puso el rey una señal (blanco).

Drupada dijo :
31. El que armando este fuerte arco, atraviese del todo la señal, pa­

sándola de parte á  parte con estas preparadas flechas, él, en verdad, (¿)- 

tendrá à mi hija.

Vaisampayana dijo:

32. Asi proclamó el rey Drupada la elección de esposo. Habiendo oido 

*sto todos los Partiyas marcharon alli, oh Bharata,
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53. y loa magnánimos Rishís, deseosos de ver, oh rey, la elección de 

^poso, los Safcamas y los Kuravas, capitaneados por Duryodhana,

34. y los ilustres Brahmanes, venidos en caterva de todas las regio­

nes. Alli fueron tratados 1(» reyes con el mayor respeto por el magnànimo 

Drupada.

33. Entonces todos los habitantes de la ciudad, deseosos de ver la 

elección de esposo, rugiendo como el Océano, se sentaron en plataformas.

36. Los príncipes, habiendo llegado al Noroeste^”, entraron en un es­

pacio pequeño de tierra, llano y hermoso, situado hacia el Noreste de la 

ciudad. La muchedumbre, rodeada por todas partes de edificios, brillaba 

en un pedazo de terreno circunvalado,

37. abastecido de murallas y foso, adornadas sus pnerlas con arcos 

triunfales, decorado por todas partes con variado dosel,



W R F ^ i : # n r :  u  ? b «  

l i v r r a W w # Í T C T ^ $ 1 ^ i ^ 1 W r . ‘ i 

# r T : Í f t r . " ^ : T f r e ^ r ^ f l Í t ^ :  i i ^ ^ i i

i í« ^ < í i^ * í r < ! i^ r ¿ M < |r M ^ :  i 

p T W n f h i ^ % i ^ r r f ( = ^ : II 8 o i i

W l ^ # % 1 » R ! f | 5 R ^ r i í N k ;  118'» n

5 í w i w í A :  I

» 8 ^1 1

m  ^ T F n w t í  f t ’T F T j  ■ ^ 5 i f í n ;  i

ifi

38. lleno de cien bandas de instrumentos, perfumado con las mas es- 

©elentes maderas de aloe, rociado con agua de sándalo, adornado con hilos 

de guirnaldas,

39. 2/ ceñido por tedas partes de espléndidos y elevadísimos palacios, 

que tocaban al centro de las nubes como las crestas“  del monte Kaila- 

sa.“

40. Veianse allí pabellones adornados con redes de oro y gradas de 

suave ascenso, ampliamente abastecidas de ajuares y asientos,

44. cubiertos de grandes y preciados tapices de color blanco, perfu­

mados, fragantes á la distancia de muchas yochnas.“

42. Cien puertas abiertas, hermoseadas con cogines y divanes, cuer­

pos revestidos de muchos metales, como las cimas del monte Himalaya.
S
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43. AUi, en tronos de diferentes formas, tomaron asiento los adorna­

dos príncipes, mirándose recíprocamente con envidia,

44. Veianse alli sentados los grandes reyes, ilustres, valerosos, de al­

ma esforzada, adornados con el Agallokium (madera de olóe),

45. santos, religiosos, defensores de su pais, amados de todo el mundo 

por sus buenas acciones y espléndidas obras,

46. y á todos los nacidos en la ciudad y en el .campo, sentados en las 

mas costosas plataformas con objeto de obtener una mirada de Krichná.

47. Los Pandavas, acompañados de los Brahmanes, tomaron también 
asiento, admirando la grandísima prosperidad del rey de Panchala.

48. Entonces la muchedumbre, oh rey, agraciada durante muchos dias 

con abundantes donativos de alhajas, se aumentó con los Natas y  Nartakas?
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49. Pero en eí dédmosesto dia, ew meí?/o de la regocijada asamblea 

existente, purificada con la ablución (lit. bañada toda), elegantemente 
vestida, ataviada con todos sus ornamentos,

50. y  habiendo tomado una guirnalda de oro, altamente decorada, 
descendió Draupadi al anfiteatro; ¡oh el mejor de los descendientes de 
Bharata!

51. Entonces el Purohita, piadoso Brahmán de la familia de Soma- 
ka‘®, versado en los Mantras, habiendo esparcido todo alrededor las santas 
yerbas, sacrificó al fuego, según la ley, con manteca clarificada.

52. Habiendo satisfecho á Agni y  pedido la bendición á  los Brahma­
nes, paró en derredor todos los instrumentos músicos.

55. Pero en esto, puesto silencio, oh rey, habiendo ido Drishtadyumna 
al medio del coso, con voz sonora cmno el zumbido del trueno de una nube, 
pronunció articuladamente este sincero, escelente y  significativo discurso:
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54‘*. «Este es el arco y  la señal, j  estas son las flechas, oídme, reyes 
congregados. Disparad las cinco puntiagudas flechas, pasándo/as á través 
de aire por el agujero de la máquina.

55. El que ejecute este grande hecho y se halle dotado de familia, 
belleza y fuerza, Krichná, esta hermana mia, está dispuesta á  ser hoy su 
esposa; no hablo falsamente.»

56. Habiéndoles hablado asi el hijo de Drupada, dijo á seguida esto á 
su hermana, describiendo á  los reyes congregados por su nombre, su lina­
je y sus hechos.

Dijo Drishtadyumna:
^  57. Duryodhana‘% Durvishaha, Durmukha, Duspradharshana, Vivinsa- 
tis y Vicarna, Saho, Dussâtanas,

58. Yuyutsus y Yáyuvegas, Bhima, Yegarava, ügráyudha, Yaláki y 
larakáyus, Yirochana,
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59, Kundakasy Chitrasenas, Suvarchás, Kañakadhvacha, Nandaka, 

Báhusáli y Tuhunda, y  también Yikata.

60. Estos y  otros y muchos esforzados héroes, descendientes de Drita- 

rashtra, acompañados de Kama, han venido reunidos por tu causa.

61. Innumerables ^ magnánimos príncipes, la flor de los Kshatriyas, 

Sakuni‘® y Saubalas, Yrishaka y  Yrihadbala,

62, hijos del rey de Gándhára, todos han venido. Los magnánimos As- 

vatthámá y Bhocha^’, los mejores entre los guerreros,

65. vienen juntos y  adornados por tü cau ^ . Paíindraka*® el Vasüdeva 

y el fuerte Bhagadatta*®,
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64. Kalinga®» y Támralipta®* y el rey de Paltana»-, estos y otros y 
muchos soberanos de varios países,

65. Kshatriyas renombrados en la tierra han venido, oh pura, por tu 
causa. Ellos atravesarán por causa tuya el mejor de los blancos. El que 
traspase el blanco, á él elegirás hoy, oh espléndida.

Vaisampáyana dijo:
 ̂66. Los reyes, jóvenes, adornados con pendientes en las orejas, mi­

rándose mutuamente con desconfianza y suponiéndose poderosos en el uso
de las armas, avanzaron rápidamente todos ellos con las armas levantadas 
en alto.

67. Por la belleza y la heroicidad y  la familia asi como por la buena 
conducta, la riqueza y la juventud, hallábanse inflamados de orgullo, des­
unidos por el sentimiento de la pasión y furiosos como los elefantes que 
pertenecen á  las montañas de nieve.
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68. Mirándose recíprooamente como rivales, atacados sus cuerpos por 
Kama, esclaman: «Krichná será mia,» y diciendo esto se levantan rápida­
mente de sus tronos..

69. Los congregados Kshatriyas marchan á la arena, esforzándose por 
obtener á la hija de Drupada, brillantes como los huéspedes de los dioses, 
reunidos para alcanzar la mano de Vma, la doncella del rey de las monta­
ñas de nieve,

70. Atormentados sus cuerpos por las flechas de Kandarpa®®, puestos 
los corazones en Krichná, los reyes descendidos á  la arena por el deseo de 
la hija de Drupada, se convierten allí de amigos en enemigos.

71. Entonces aparecieron (tit. fueron) en sus carros Is Devaganas**, 
Rudras, Adytias, los Yasus®® y los Asvinis y  también todos los Marutas®®, 
precedidos de Yama y Dhanesvara,

72. los Daityas^’ y Suparnas®* y los grandes Dragas^», los Devarshis, 
Guhyakas®“ y Cháranas, Yiswávasu®‘, Narada"® y Pamta®®, los jefes de 
los Gandharvas con las Apsaras®*,
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75. Allí Haláyudha“  y  Chanardana“ , los Vrishnis”  y los Andhakas,
representados por sus jefes y los grandes é ilusti-es descendientes de Yadu, 
colocados en la mente de Krichna, animaban (lit. hicieron) el espectáculo 
público.

74. Pero habiendo visto el rostro de estos furiosos elefantes, escesiva- 
mente hermosos los cinco, como grandes y escelentes elefantes, con los 
cuerpos cubiertos de ceniza y  resplandecientes como el fuego, Krichna el 
jefe de los héroes Yadus pensó y

75. designó á Rámá''®, á Yudhishtira, á Bhima con Archuna y á los dos 
heroes gemelos. Habiendo mirado Rama detenidamente, regocijada el alma, 
vió á Vichnu.

_ 76. Pero los otros héroes, hijos y nietos de reyes, entregados á Krich­
na, con miradas, alma y pensamiento, rechinando los dientes, enrojecidos 
los OJOS y  dilatadas sus pupilas no los vieron.

77. Del mismo modo los príncipes, lozanamente armados, y también 
los dos renombrados héroes Yamas, habiendo mirado á Draupadi fueron 
todos heridos por las flechas de Kandarpa.

78. E l cielo estaba poblado de Rishis y  músicos celestiales, de Supar- 
nas. Nagas, Asuras^® y  Siddhas*“, lleno de divina fragancia y alfombrado 
(bt. siendo esparcido) con divinas flores.
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79. Llenóse el firmamento con los roncos sonidos de los atabales, j/ 
rodeado por todas partes de carros, eran respondidos por las flautas, los 
laudes y los tambores.

80. Entonces los reyes, haciendo sucesivamente vigorosos esfuerzos por 
causa de Krichná, con Karna, Duryodhana, Salva^% Salya, Draunayani^% 
Kratha^% Sunitha, Vakra,

81. los reyes de Kalinga, Vanga^^ Pándya^“, Paundra, Yideha^®, y el 
soberano de los Yavanas^^ y otros muchos, hijos y nietos de reyes, de ojos 
como la hoja del loto,

82. lozanamente arm ados, adornados sus cuerpos con diademas y  
guirnaldas de perlas, llevando brazaletes en la parte superior de sus bra­
zos y  anillos en las manos, poseedores de gran fuerza y entendimiento, es- 
claman con vigor y valentia:

83. «Dotado este arco de estremada dureza, ni aun con el pensamiento 
es posible estenderlo.» Y los reyes desplegan su fuerza; pero  íow burladas 
sus esperanzas por el elástico y  firme arco.
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84. Apoyados en la tierra, fijos en ella con todo su poder y poseedo­

res de práctica, ingenio y  fuerza, les abandona la fuerza y  caen al suelo 
sus diadenaas y  sus anillos.

85. Maltratados entonces por la dureza del arco, hechos pedazos los 
collares, los brazaletes y los anillos por causa de Krishná, burlados en su 
propio deseo, los reyes, dobladas las rodillas, se miran afligidos.

86. Habiendo arrojado una ojeada á todos estos reyes, K arna, el pri­
mero de los arqueros, marcha á la arena. Levantando rápidamente el arco 
en alto, lo estira y , preparado, ajusta en él las flechas.

87. Viendo los hijos de Pandu y  los arqueros al cochero, hijo del 
Sol, superior en brillantez al fuego, al sol ^ á la luna, llenar las condicio­
nes del rey, creyeron que el mejor de los blancos seria atravesado y  arro­
jado en tierra.

88. Pero habiéndolo mirado Draupadi, pronunció articuladamente y 
en alto estas palabras: «No elegiré yo por esposo á un cochero.» A l es-- 
cuchar esto, habiendo mirado al sol, con una amarga sonrisa arroja Kar­
na el estendido arco.

89. Habiendo desistido asi por todas partes los guerreros, el valeroso 
y  fuerte rey de los habitantes de Chedí, semejante al ángel de la muerte,
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90. el sabio y  magnànimo Sisupàla*®, hijo de Damaghosha, intenta 

encorvar el arco; pero Ya de rodillas á tierra.

91. Entonces el esforzadísimo ^  valiente rey Charásandha^% aproxi­

mándose al arco, permanece inmóvil como una montaña;

92. pero oprimido por el arco cae de rodillas en tierra ; levantándose 

sin embargo, parte el rey inmediatamente para sus reinos.

95. En seguida se presenta el valiente y  poderoso Salva, rey de Ma­

dras, pero rechazado por el arco, cae al suelo de rodillas.

94. Introducida la consternación en la asamblea y  habiendo cesado 

los reyes en sus conversaciones, Archuna, el valerosísimo hijo de Kuntí, 

deseó preparar este arco, armado con las flechas.
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Vaisampáyana dijo :

95. Cuando los príncipes desistieron de armar el arco, se levantó de 

en medio de ios Brahmanes el valiente Archuna.

96. Los principales Brahmanes, aclamándolo en alta voz, tremolaban 

las pieles que les servían de asiento al ver adelantarse al príncipe, brillan­

te como la bandera de Indra.

§7. Unos se hallaban asombrados; otros llenos de placer. Entre tanto 

algunos hombres distinguidos conversando entre sí decían;

98. ¿Qué hazaña no ha sido dirigida aqui por Salya y  los principales 

Kshatriyas, famosos en el mundo? No encorvado en este lugar el arco por 

los esforzados y espertes en la arquería,
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99. ¿cómo es posible, oh Brahmanes, que e l arco pueda ser armado 

por un simple mozalbete, inesperto en las armas y mas débil que un soplo 

de viento?

100. Los Brahmanes, no ejecutándose este hecho, serán puestos de­

lante de todos los reyes en ridículo, esperimentado por capricho.

101. Si por vanidad, ambición ó antojo de los Brahmanes va á encor­

var el arco, oponeos; porque no resultará ningún bien de esto.

Los Brahmanes dijeron:

102. No, no seremos abandonados al ridículo, ni caeremos en despres­

tigio, ni seremos despreciados en el mundo por los reyes.

105. Algunos dijeron: joven, hermoso como la trompa del rey de los 

elefantes, vigoroso de hombros y muslos como las cordilleras del Hima- 

laya,
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104. esta acción heroica es asequible á su fuerza; de su energía se in­

fiere que es capaz de mayor esfuerzo, porque sin poder no iria él.

105. ¿Y qué hecho heroico es conocido en los mundos, en los hombres 

y en los que toman la forma de dioses ó de demonios que no sea ejecutado 

(lit. alcanzado) por los Brahmanes?

100. Ayunadores, alimentados de aire, sustentándose con frutos, fir­

mes en la observación de sus votos religiosos, aunque débiles, los Brah^- 

manes son poderosísimos por su dignidad.

- 107. El Brahmán nunca ha de ser despreciado, practique lo bueno ó lo 

malo, la felicidad ó la desgracia, una acción grande ó pequeña.

108. Por Ráma, hijo de Chámadagnya®“, fueron vencidos los Kshatri- 

yas en combate, y  con la energía brahmánica fué bebido por Agastya®‘ el 

Océano profundo.
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109, Por tanto decid todos aquí; no vacile el Brahmáehari en esten­
der el grande arco. Esto dijeron los esclarecidos Brahmanes.

110. iíMraíífe las varias voces de estos habladores Brahmanes, Ar- 
chuna permanecia cerca del arco, inmóvil como una montaña,

m .  Bespucs de haber paseado alrededor el arco, hace un saludo re­
verendo á Vishnu, presta obediencia, inclinando la cabeza para  hacerlos 
propicios, á Indra y Siva, é invocando con el espíritu á  Krishna, toma Ar- 
chuna el arco.

112. Lo que por los príncipes Krátha, Sunita, Vakra, Rádheya, Dur- 
yodhana, Salya y  Salwa, varones ilustres, dedicados á la sazón á la cien­
cia de la arquería, no ha sido hecho ni encorvado aun con el mayor es­
fuerzo,

115. Archuna, orgulloso entre los fuertes y  potente como Indra y 
Yishnu, lo ejecuta en un abrir y  cerrar de ojos; toma las flechas en mime’- 
¡ro de cinco y  las dispara.
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114. El blanco es atravesado, y  pasadas las flechas á través deí anillo, 
cae precipitadamente en tierra. Entonces se oye en el firmamento un ruido 
general y una grande esclamacion en medio de la asamblea. Siva derrama 
flores divinas sobre la cabeza del príncipe, matador de los enemigos.

115. Los Brahmanes á millares tremolan en señal de triunfo sus ves­
tiduras, los rivales desconcertados lanzan por todas partes lamentos de do­
lor. En todas direcciones cae á la tierra desde el cielo una lluvia de flores.

116.. Los músicos tocan los instrumentos con variado aire, y los me­
lodiosos Sutás y Mágadhas cantan alli en loor del vencedor.

117. Habiendo visto esto Drupada, el destructor de los enemigos, se 
llena de satisfacción, y tanto él como sus guerreros desean el beneficio del 
apoyo del príncipe.

118. Durante este estruendo grande y creciente por momentos, Yu- 
dhishtira, el mayor de los virtuosos, se retira á su morada con los dos mas 
escelentes de los hombres.
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ŷ̂ Ĥ *̂̂ r̂i5h«̂ <̂|̂ |̂ -̂  ̂^ w ¡n^  I W W i T  1 ^  f r ^  l̂ÍMrlí <=RH II

119. Habieiido visto Irtslmá travesada la 'sê j tuaat̂ l̂attto: á 
Ardiuna semejante á ladra, vê î de blaaeo y sim m íd ^  ¡em iQBftr 
do) tm hilo de guirnaldas, marcha hácia é l ;ŝ teada.

120. M)imido tomado á esta el vencedía’ ai Ja arâ  graâ m̂oito 
reverenciado por los Brahmanes, salió del anfiteatro, precedidQ  éh hi fos»a  
de sn inconcáiiblB hazaña y ŝ uúto de su ;imijer.

Vaisampáyana dijoí
421. Habiéndose propuesto el rey dar la doncella su h ija á estoM  ̂

man, pmvoeó (lit. fué) la coto de los reyes. Mirándose feeíprscamBRto 
de cerca esclcman:

122. «Él ha menospreciado y estimado tan ligeramente eomo una paja á t̂os reyes congregados, habiéndose propuesto dar Hraupadi; h  
de las mujeres, á un Brahmán.
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125. Arrancado un árbol de raiz, cae al suelo en la estación de los 

frutos. Matemos á este malvado que no nos considera;

124. porque este con sus cualidades, ni guarda respeto al bien ni aun 

al rango debido á la edad. Matemos á este desatento, despreciador de los 

reyes, con su hijo. ‘

125. Habiendo invitado este á todos los reyes, tratándolos hospitala­

riamente y  sirviéndo/^í comidas aderezadas con habilidad, después no los 
considera. v •

126. En esta congregación de reyes, parecida á una asamblea de di(h- 

ses, ¿no ha visto acaso á cualquier rey semejante á él?

127.  ̂ El derecho de tomar parte en la elección de esposo no es reco­

nocido en los Brahmanes. La elección de esposo es de los Kshatriyas. Esto 

lo ha oido todo el mundo.
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128. Si esta doncella, pues, no elige á  alguno de nosotros, m oiknáoh  
al fuego, oh príncipes, nos iremos á nuestros reinos.

129. Si el Brahmán por antojo ó por deseo hizo esta afrenta á los mas 
grandes de los príncipes, no es sin embargo baj,o ningún concepto digno 
de muerte.

130. Por los Brahmanes, no solo el reino sino la vida y  las propieda­
des, los hijos y  los nietos, como cualquier otra riqueza, existe.

131. Pero por temor de la deshonra y observancia del deber propio 
m  permitamos sea en otras elecciones públicas de esposo semejante ó esta 
el curso de los acontecimientos.

132. Habiendo dicho esto los preeminentes reyes, armados con las 
clavas, corren desconcertados á las armas, deseosos de matar á Drupada.

133. Habiéndolos visto Drupada tomar los arcos y  á muchos, en ade­
man de guerra, prepararse"para el asalto, temeroso, buscó el refugio de 
los Brahmanes.
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154. Contra aqnefloí qm , füriosos como elefantes por el sentimiento 
de la pasión, se aprestaban al asalto, marcharon los dos victoriosos guerre­
ros,: hijos de Pandit.

155. Los reyes, con las armas levantadas ea  alto, embrazados los es­
cudos de cuero en el brazo y dedos izquierdo, se levantan simultáneamen­
te, deseosos de matar, no pidiendo resistir á Archuna y Bhimasena, hijos 
dei rey Kuru. ,

156. Entonces el esforzado Bhima, poderoso y formidable en la, acr 
cion, de fuerza semejante á la del rayo dei trueno, arrancando de raiz con 
íwsdos brazos un árbol, él, guerrero único, lo despoja de las ramas, como 
un grande v eseelente elefante.

157. Habiendo tomado este árbol el vencedor del enemigo, armado
con el palo, como el ángel de la muerte con su bastón terrible, se coloca 
al lado de Archuna, el mejor de los hombres. , , . , » ,

158. Archuna, lozano y armado de punta en blanco, a la vista de esta 
acciou de entendimiento mas que humano, quedó verdaderamente sorprenr* 
dido de la inconcebible heroicidad de su hermano y, sacudiendo el temor, 
permaneció, habiendo agarrado el arco, igualando los hechos del gran 
Indra.
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^  %  TRFisf^^tRî FTO ip i^ f i r ^  ins?
ri*Í!H’ÍIRl̂ "^fíl*)<!*fr TfifÍH-.' I
jfítr4w  f ?  f s H w t  füit 9? # iw M i w

139. Habiendo visto !a acción sobrehumana de Arcbnna ^  la\ inconce­
bible hazaña de su hermano, Daraodara®* tuvo este discurso á su hermano 
Ifeláyudha, el terrible en fuerzas:

140. «Éste que marcha majestuosamente como un fiera león y aitas? 
tra un arco, grande como una palmera, es Archuna, no hay aquí duda, oh 
Baladeva, como soy Vásudeva.

141. Aquel que, habiendo arrancado con velocidad un árbol, se ha emr 
peñado activamente en la resistencia hostil contra los reyes es Vrikodara; 
ningún otro aqui, sobre la tierra, es capaz de hacer hoy esto en el com­
bate.

142. Aquel que ha salido al frente, cuyos ojos son grandes como d  
loto,, majestuoso de cuerpo como un gran león,, modesto, de nariz hermosa 
y prominente, suave de complexión es, oh fuerte, el hijo dé Dharmma.

143. Aquellos dos jóvenes, semejantes á dos Kartlikeyasv son^hs dos 
Aswines;;hé aqui mi opinión; porque he o \^  que losihljqa de Paadu y  de 
Prilhá se escaparon det incendio de la cabaña de laca.®®.

Í4 4 . Heleitado Haiáyudha, cuyo color era como é  dé una nube sin 
agua, dijo á  su hermano menor: «soy feliz, porque veo easalvo 4 PrUhá, 
hermana de mi padre con los jefes Panda vas.» . 

-̂S/ ■
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145. Los Brahmanes, sacudiendo las pieles cíe anMojíe que les ser­

vían de asiento y arrojando los vasos de beber, dijeron: «no haya temor, . 

nosotros combatiremos á los enemigos.»

146. Sonriendo Archuna con el corazón á estos elocuentes Brahmanes, 

les habló de esta manera: «sed vosotros espectadores; poneos á un lado.

147. Yo, disparando (lit. esparciendo) por centenares las rectas y 

puntiagudas flechas, los rechazaré, como se rechazan con los encantos á las 

furiosas serpientes.»
148. Hé aqui dijo el valeroso Archuna y  encorvando el arco, obtenido , 

en dote matrimonial, acompañado de su hermano Bhima, permanece inmó>- 

vil como una montaña.
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149. Entonces, habiendo visto á los Kshatriyas, capitaneados porKar-
na, feroces en el combate, se arrojan sin temor como dos elefantes contra 
los elefimtes. ; ,

150. Y los reyes, deseando pelear, profieren duras palabras:
«ciertamente se Aa visto morir en la batalla á mas de un Brahmán, impa­
ciente por combatir.» ’ V . •

151. Dichas estas palabras, los reyes atacaron repentinamente à los
Brahmanes. Entonces Karna, el de gran energía, marcha en ademan de 
guerra contra Archuna, : . , . ;

152. ansiando pelear como un elefante contra un elefante por causa 
de la hembra. Saiya, el poderoso rey de los Madras, va contra Bhima.

153. La batalla que todos los Kshatriyas mandados por Duryodhana
habían empeñado contra los Brahníanés, floja desde el principio, continuó 
(lit, opuso) sin energia. . . , .

154. Entonces Archuna, tendiendo el poderoso arcò, atraviesa con sus
puntiagudas flechas á  Eartía, el herinoso hijo del Sol. ■ ' ' ■
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155. As(Hnbrado Earna par el vuelo de estas afilacfes, lucientes y pun- 
tî ttlas Hechas, do persigue ©kí energía.

156. Uno y otro, héroes incomparables entre los conquistadores por 
I» destreza,‘se coinbáten con ̂ an encarnizamiento ávidos dé la victoria.

157. «Mira, mira mi fuerte brazo como devuelve tus gdpes.» Asi se 

denostan i l l i . haWan) uno y otro con las palabras en uso entee ílas héroes.
158. Conociendo Karna, el hijo del Sol, el vigor de la mano de Ar- 

sin igual ¡la tierra ¡pelea ̂desálmitado.
159. Entoiues, rechazando las rispidas flechas, usadas por ArChuna,

miránd(flo con veî racion, esdama ádos soldados:
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160. «Me deleita, oh jefe de los Brahmanes, tu fuerte brazo en el 

combate y  también esa constante victoria de tu espada y  tu conoeimúnto 
en el uso de las armas.

161. ¿Qué, eres tú Dhanurveda en persona ó Ráma? ¡oh el mas virtuo­

so de los Brahmanes! ¿O eres en lo visible Harihaya ó manifiestamente el 

eterno Vishnu?

16 i. Creo firmemente que ocultando tu naturaleza, habiendo tomado 

la forma de un Brahman, demostrando el vigor de tu  brazo, me combates.

165, Porque ningún hombre en la tierra e í  capaz de venir en batalla 

conmigo, como no sea Indra en persona ó el Pandava Arehuna. »

164. A este discurso replicó asi Phálgunar «no soy, oh Kama, Dha­

nurveda, ni soy el espléndido Ráma.
8
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165. Soy un Brahmán, el mejor de los guerreros y  el mas escelente 

de les que llevan armas, dedicado al uso de las armas de Brahma é Indra 

por la instrucción de un maestro religioso, que estoy hoy dispuesto á bus­

carte en el combate; manten^, pues, firme, loh guerrero!

Vaisampáyana dijo :

166. Habiendo hablado de este modo, ei Radheya Karna desiste de la 

lucha, conociendo el famoso guerrero que la fuerza brahmánica era inven­

cible.

167. En la otra parte de la batalla los poderosos héroes Salya y Vri^ 

kodara «e hallaban empeñados en combate con conocimiento y energía.
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rmwrgTRT^-' ■ĝ iír í j w  ,
m w ^rnm rf^: II ^90 IIo

5 | f  ^  f T ^ - = í r t  T m r t i m '  I 

f m t  # r ;

»ÜMlri-Mrl i í i b ' í l ^

q r f íT i f  €̂\

m f H f T  » f l ^ ' ^ H  s i ^  g i f  •g-

1 ^ 9 ^ 1 1

i^ 8 . Retándose el uno al otro como grandes y furiosos elefantes, se 

oprimen recíprocamente con los puños y rodillas.

169. Repeliéndose, atrayéndose, golpeándose el pecho con las palmas 

de las manos en muestras de desafio, derribándose de un lado, arrastrán­

dose uno á otro por el suelo, se hieren hasta con los puños.

170. Entonces lanzan ambos el espantoso grito chatchchatá y  se ofen­

den con golpes semejantes á  una cascada de piedras.

171. Hacia una hora que uno y otro se hallaban trabados en combate, 

cuando Rhima, el mejor de los Kurus, levantando en alto á Salya con am­

bos brazos en la pelea, lo arroja al suelo. Entonces los Brahmanes se 
sonríen.

172. Una cosa maravillosa hizo Bhimasena, el mas escelente de los 

hombres, fuerte, no mata al valeroso Salya caido en tierra. .
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175. Arrojado al suelo Salya por Bhimasena y desalentado Karna, 

aterrorizados todos los reyes rodean á Vrikodara.

174. Y á una voz (lit. reunidos) esclaman: «¡Bravo, oh vosotros dos, 

los mejores entre los Brahmanes! Sepamos vuestro nacimiento y también 

el lugar de vuestra habitación.

175. Porque ¿quién es capaz de vencer en la pelea á Karna, hijo de 

Rádha, sino Rama ó Drona ó el Pandava Archuna,

176. ó Krishna, el hija de Devakí, ó Kripa, el nieto de Saradvata? 

¿Quién es capaz de vencer en batalla á Duryodhana,

177. y también á  Salya, rey dé los Madras, distinguido entre los fueiv 

tes, escepto el héroe Baladeva ó el Pandava Vrikodara,

178. el guerrero Duryodhana ú otro que pueda hacerfo caer en la liza? 

Suspendamos este combate, sostenido por los Brahmanes:
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■M̂ MiííWĤ  M%ll ^  II 'IWII
w  ^  -ii^i^^RniiKr: I
i|aiH|-ff w - ^  ftr^tTT »

Vs5
| f r ^ s W w w ^ ^ i w i l | t i i  I 

f í F W í r  T P T #  T f ^ r a T  w p m r - '  ii u ? «

179. porque los Brahmanes siempre han de ser defendidos, aun siendo 

criminales, y por su seguridad combatiremos aqui alegremente otra vez.»

180. Yrikodara, que habia ejecutado esta hazaña en la batalla, vio 

como todos estos reyes y aun los otros hombres se disculpaban (lit. profe­

sando ser asi y asi).

Vaisampáyana dijo:

181. Habiendo visto Krishna esta hazaña de Bhima, sospechando fue-' 
ran  los dos hijos de Kuntí, contuvo á todos estos soberanos, habiéndolos 

pacificado, y  á este efecto reeordádo/es (lit. ganado con) el deber.

182. Habiendo desistido del combate los ilustres reyes, espertes en la 

lid, marchan asombrados á su morada.

185. «El anfiteatro ha quedado por los Brahmanes y  Draupadi está 

rodeada de ellos,» dicen y  se van en el instante reunidos.
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184. Circunvalados por los Brahmanes, vestidos con pieles de antílope 

salieron con difícullad Bhima y Archuna,

185. libres é ilesos de m  lugar densamente poblado por la muche­

dumbre de sus enemigos. Seguidos de Krishná, los dos héroes brillaron alli 

como los discos del sol y de la luna levantados sobre las nubes en el dia 

del plenilunio.

186. La madre de estos creia la muerte de ellos de varios modos. No 

habiendo ido sus hijos, llegada ya la hora de llevar la limosna, temía hu­

biesen sido muertos por los hijos de Drittarashtra 6 descubiertos por los 

jefes Kurus,

187. ó por los falaces y horribles Rakshas, empedernidos enemigos, 

opinion  ̂contraria á la nacida del magnánimo Vyása ( á lo prometido por 

Vyása).
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188. Hé aquí como discurría Prithá, conducida por el amor maternal 

A la manera que en un dia lluvioso, oscurecido por las nubes, mando casi 
todo el mundo duerme,

189. ;el i^:^ubierto por las nubes se oculta al declinar la tarde, asi Ar- 

cbuna entró con íos Brahmanes en la casa de Bhargava.®®

F W  DE LA ELfiCCIOIV DE ESPOSO DE DRAUPADL
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1. La primera noticia que se tuvo en Europa de este interesantísimo 
episodio vió la luz pública en la Quarterly Review, voi. XIV, p. 23. El 
autor inglés considera su mérito literario igual, sino superior en energia, 
interés y ternura de sentimiento al de Naia y Damayanti. Con el título de 
Yadjnadatta-Budha oú la M orí de Yadjmdafta publicó Mr. Checy en 
1814 este episodio como un specimen de la traducción libre que proyectó 
hacer de todo el poema. Doce años después dió á la imprenta la versión 
de que hacemos mérito al principio de este ensayo, acompañándola del 
testo grabado en caracteres bengaleses y de la latina literal de Mr. J. L. 
Burnouf. Sobre estos trabajos apareció un artículo en el Journal de Sa- 
vants, abril 1827, pág. 223-230, y un juicio crítico en el Beri. Jahrh. 
für Wissensch, 1828, núm. 17 y 18, por el profesor Rosen.

El esclarecido Gaspar Gorresio, protegido en sus aficiones iiterarias por 
el gobierno piamontés, hizo en el trascurso de 1843 á 1831, (Paris, Im­
prenta Nacional) una edición completa del poema según la recensión de 
Ganda ó de Bengala, acompañando al testo una hermosa traducción italia­
na, prefacios, introducciones y numerosas notas, que lo han hecho acree­
dor al distinguido aprecio y alta consideración que goza en el mundo cien­
tífico. Eu marzo de 1844, cuando ya se pudo juzgar el mérito de este con- 
denzudo trabajo, apareció en el Journal de Sa vants un análisis de él, sus­
crito por Mr. Eugenio Burnouf. Ultimamente Mr. Hippolyte Fauchí»
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dado á luz una traducción francesa del Ramayana. El que quiera amplias 
noticias bibliográficas sobre los ft’abajos publicados sobre el Ramayana, 
puede ver á Adelung. An Historical Sketch of Sanscrit Literature, p. 121. 
Oxford. D. A. Talboys. 1832.

Respecto de los escritores Indios que Iwn tratado el asunto del episodio 
que traducimos, debemos citar al gran poeta Kalidasa, cuya Muerte del 
hijo del Munì, Munipulrabadha, es una de las muchas preciosidades de 
su Raghuvausa. El testo sanscrito de este episodio fué publicado en junio 
de 1829 por Mr. Loiseleur des Longchamps con el de Yachnadatta y algu-  ̂
nos trozos de las sentencias de Bbartrihari, Adolfo Federico Stenzler ha 
hecho una version al latin de toda la obra, acompañada del testo sans­
crito.

2. Metro Anushtubh. Por ser la forma de este metro una de las mas 
usuales en la poesia india, vamos á dar una ligera idea de é!, tomándola 
de Wilson. El Anushtubh ó Anushíup es una estancia dividida en cuatro 
Padas de ocho sílabas cada una. En su forma mas regular el primer pié 
puede ser cualquiera, escepto un íribracho; el segundo un dactylo, tribra- 
cho, crético ó anapesto; las otras dos sílabas son indiferentemente largas 
ó cortas.

Para el recto conocimiento del Anushtup ha de tenerse muy en cuenta 
la regla siguiente, conviene á saber: que la quinta sílaba de cada linea es 
siempre corta, la sesta larga y la sétima alternativamente larga y corta. 
El verso Anushtubh que campea en la mayor parte de las composicione 
poéticas es el verso que prevalece en las leyes de Manu, el Mahabharata 
el Ramayana y los Puranas. Sus variedades son doce, aunque entre ellas 
se ofrecen con mas frecuencia las denominadas Vidyunmalá, cuya estancia 
se compone de melosos y espondeos, Pramaní que es un verso de amphi- 
brachos ó yámbicos, Samaní que lo es de créticos y trócheos, y Tungá, 
cuyas seis primeras sílabas en cada línea son cortas. Wilson. An introduc­
tion to the Grammar of the Sanscrit Language, páginas 418 y 419, Lon­
dres 1841.

3. Manuchasardule. Literal: atigre engendrado por ilfawM.)) Gaspar 
Gorresio y Burnouf, fundados en que el vocablo sárdule, como espresion me­
tafórica lo usan frecuentemente los poetas indios para denotar la grandeza, 
la magnificencia, la majestad, la nobleza y la fuerza, han traducido el com­
puesto Manuchasardule por afortísimo.» En una traducción literaLel desa­
liño de la frase y lo desabrido de la forma exigen, siquiera como en com-
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pensacioa de estos defectos, una fidelidad suma. Por esto, separándome con 
sentimiento de la version que de esta palabra hacen Burnouf y Gorresio, 
he traducido; el mejor de los nacidos de Manu, aunque no á la aventura y 
por simple antojo, antes fundado en la autoridad de Bopp. En su Glosarium 
Sanscritum dice sobre la palabra sárdule, tigre: In fine compp. (significa) 
princeps, optimus, del mismo modo que rishaba, to ro , princeps, optimus, 
clarisimus ( quia taurum maximopere venerantur Indi). Ved Glos. Sans. 
p. 57 y 347, Berolini 1843.

4. Manu. La tradición y el mito, nos dice el ilustre Gorresio, se con­
funden en el nombre. Según la primera, Manu es el primer hombre engen­
drado por Brahma y aun una manifestación suya. Pero el mito ha multi­
plicado los Manu y en toda Manvantara aparece un Manu que gobierna el 
universo durante aquel periodo. En este lugar debe entenderse como pri­
mer fundador y cabeza de uno de los reinos de la India. Ved Gorresio,
n. 29, p. 408, lib. I. de la traducción italiana.

5. ladra. Lit. Vasava. Es el primero de los dioses después de la Tri­
murti; es dios del firmamento, de los espacios etéreos, como lo indica su 
nombre Vagradhara, portador del rayo, Divaspati, señor del cielo, etc. Todos 
los fenómenos celestes están sujetos á su poder. El dios Indra tiene mu­
cha afinidad con Júpiter, no con el antiguo Zevs pelásgico, cuyo concepto 
era mas ontologico, sino con el Jove espresado en los poemas griegos y 
latinos. Ved Gorresio, n. 30, pág. 407. En cuanto á la analogia del Zevs 
con el Deva indio y el Deus latino, puede verse á Teodoro Benfey en su 
Allgemeine Enoiclopádie der Wissenschaften und Künste, páginas 159 y 
siguientes.

6. Eclipse. Lit. Upaplava. Es uno de los epítetos de Rahu, demonio ó 
monstruo de la estirpe de los Daityas, semejante en la parte posterior del 
cuerpo á una serpiente por quien supone la Mitologia que el sol y la luna 
son devorados en el tiempo del eclipse. Ved Surya Siddhanta, pág. 50 de, 
la traducción del Bev. Ebenecer Burgess, New Haven 1860. Respecto de la 
tàbula india sobre Rahu puede consultarse á Wilson, Vichnu Purana, pág. 78.

7. El Amra es la mangifera india. No es solo apreciable este árbol, 
dice Checy, entre los indios por la escelencia de sus frutos, sino por la 
creencia de que en el jugo abrasador de sus flores empapa el Amor sus 
flechas.
, 8. El Palasa que es la butea frondosa de Koenig se reviste de hermo­

sísimas flores, pero sus frutos no tienen uso alguno. Sir William Jones ha
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0ScritQ una niGmoria int6resant6 sobre la botánica india en el tercer tomo 
de sus Asiatic Researches, donde se describe el patosa. Checy, notas á su 
version francesa del Yachnadatta.

9. Sochami. Lit. siento. Este verbo que resulta como aislado en la 
Sloka y sin formar sentido con lo que le precede, lo vierte libremente Gor- 
resio en esta forma: ed ora piango il mio errore. Yo traduzco: por quien 
me lamento, pareciéndome que me ajusto mas á la letra del testo, á la 
manera que lo hacen Burnouf y Checy.

10. La estación de las lluvias, según Bopp, comprende los meses de 
julio y agosto.

11. Sarayu. Según Lasen (en Gorresio) es un rio que nace en las cum­
bres del Himalaya cerca del lago Manasa, yendo á desembocar en el Gan­
ges. Hoy se le llama Gogra.

12. Muni, lo mismo que anacoreta, sabio, santo, vate.
13. La voz guru, traducida por Checy y Burnouf amaestro,̂ ) significa: 

padre, guia, director espiritual, preceptor, maestro religioso, encargado 
de iniciar á la juventud en los Mantras ú oraciones.

14. Los cinco elementos. Espresion equivalente entre los indios á la de 
muerte.
■ 15. Cabellera revuelta. La palabra chata significa, según Bopp, coma 
implicata, involuta. Wilson esplicándola dice: The hair matted as worn by 
the god Siva and by ascetics; the long hairs occasionally clotted together 
and brought over the head, so as to project like a horn from the forehead, 
at other times allowed to fall carelessly over the back and shoulders, Bopp. 
Gloss. Sans, pág. 133. El sentido de estas palabras y la espresion: «suel­
tos los cabellos y en desorden» que pone el poeta en boca del Munì en la 
Sloka 23 de la segunda sección, dan á entender que era á veces costum­
bre entre los ascetas llevar enredados en trenzas los cabellos, retorciéndo­
los á manera de un cuerno que hacían caer sobre la frente; pero no auto­
rizan para suponer que el hijo del Rishi, en los momentos en que luchaba 
con las ansias de la muerte y se revolcaba sobre el suelo en su propia 
sangre, conservase su tocado, antes era natural que se descompusiese, como 
lo presiente el Brahman y describe Valmiki en la Sloka que pone en los la­
bios de Dasarathas, razones que me deciden á  no aceptar la version que 
hace Checy del vocablo chata: mijant les cheveux tressés sur le sommetde 
la téte)) por demasiado libre. Sobre la costumbre india de dejarse crecer la 
barba y  el cabello, enredándolo y cubriéndolo con la mitra, puede verse á
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Strabon, lib. 15. pág. 495. Issacus Casaubonus recensuit,adida OiíHielmi 
Xilandri latina versio. 1587.

16. Cubierto con una p ie l de ciervo. Este es el verdadero significado 
de la palabra achina, que corresponde al nebris latino. Checy traduce: «Et 
portant un peau d‘ animal pour vetemenl,» y Burnouf «ferinamque pellem 
gerentem,» versiones ambas equivocadas, no ya solo por lo que respec­
ta al vocablo, sino por la impropiedad que arguyen, pues si bien se consi­
dera, mas cuadraba a una víctima inocente, como lo era el niño Yachna- 
datta, el vestir la piel de un ciervo que la de un león ó una pantera, sím­
bolo de la ferocidad ó de la fuerza. En apoyo de nuestra version podemos 
citai la autoridad de Strabon. Hablando este geógrafo de los Brahmanes 
dice: «Horum alios montanos, alios gymnetas, alios civiles ac domésticos 
apellari: montanos pellibus cervorum uti, quos vero civiles diximus sido- 
iiem gestare et in urbe vel in agro degere hinnuleorum vel damarum pelli- 
bus amictos.)) Strab. los, cit. En otra edición que tenemos á la vista (Paris 
1512, fob 152) se lee: alYebridas vel damarum pelles induere.»

17. Kshatra, Los indios se dividen en cuatro castas ú órdenes princi­
pales : primero el Brahmáníco ó Sacerdotal; segundo el militar, Kshatra; 
tercero el mercantil ó agricultor, Vaisya, y cuarto el servil, Sudra. Megas- 
tenes en Arriano (pág 236) dice equivocadamente que todos los hombres 
en la India son libres, escepto los estranjeros, á manera de lo que sucedía 
en Lacedemonia, á menos que supongamos que Sandracottus (e l Tehan- 
dragupta del Mudrá-Rákchasa, drama de Visakha Dalla, v. Wilson. Select 
specimen of the theater of the Hindus) en cuya corte se hallaba como em­
bajador de Séleuco Nicator, profesara el Budhismo, que, como se sabe, 
abolió la distinción de castas. Respecto de la division de castas en tiempo 
de Alejandro y sus sucesores, puede verse al mismo autor (loe. cit.) y á 
Strabon, libro 15, fól. 130, ed. cit. de Paris.

18. Ni de haber oido los escritos sagrados. La voz sruti significa: 
auditio, auditum, traditum, praesertim é scriptis sacris. Y como entre estos 
á mas de los Vedas se cuentan los Brahmanas, Sutras, Itihasas, Puranas, 
etc. de aqui la traducción que hacemos.

19. Raghava. Descendiente de Raghu, sobre cuya familia escribió Ka­
lidasa el poema que citamos al fin de la nota 1.^

20. Ermita. La voz asram, «ermita,» significa también «celda y órden 
religioso,» del cual se cuentan cuatro clases que corresponden á los varios 
periodos de la vida. El primero es el de los estudiantes, Brahmacharís' el
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segundo el de los amos de casa ó Grihastas; el tercero el de los anacoretas 
ó Vanaprasthas, y el cuarto el de los mendicantes ó Brikshu. Al tercer 
orden pertenece el padre de Yachnadatta.

2 t . Brahman. Yed la nota 18.
22. Metro Pushpitagra, única sub-especie del Aupachchhandasica.
25. Bishis. Son personajes en parte míticos y en parte históricos. 

Como míticos se creen engendrados por el mismo Brahma. Son siete en 
número como los Amshaspands del Zenda Avesta, con los cuales cree 
Teodoro Benfey que fueron originariamente idénticos. Se renuevan á cada 
Manvantara ó sea periodo de la creación y son figurados en las siete estre­
llas de la osa mayor. Como personajes históricos son vates ó sabios de los 
tiempos antiguos y se dividen en varias clases, como Devarshi ó sabios di­
vinos, Brahmarshi ó sabios Brahmánicos, Racharshió sabios Reyes, etc. El 
nombre de RisM se da también en la India á todo personaje venerado por 
su sabiduría y virtud. En este último sentido se usa aqui. Yed Gorresio, 
loe. cit.

24. Metro Anushtup.
2o. Cruzadas las manos. Este es el significado literal de kritamchali, Ba- 

huvrihi compuesto, afactam manuum conjuntionem implicationem habens,» 
según se lee en Bopp. Checy traduce libremente: «dans une position respec­
tueuse,» Burnouf (ved Slok, 51.) «Manibus supra caput junctis,» y Gor­
resio «Colle mani guinte in atto supplice,» version que me parece la mas 
preferible. Wilson (en Bopp) espliea asi la palabra anchali. «The cavity 
formed bÿ putting the hands together and hollowing the palms, as if to 
receive water etc.»

26. Férrea flecha. Checy, Burnouf y Gorresio traducen la voz mracha  
simplemente por flecha. Yed Gloss. Sans. Bopp, sobre el significado de 
naracha.

27. Al que tiene el rayo en la mano. El Bahuvrihi «Yachrin,» igual á 
Yachrapani, que Bopp traduce: «fulmen in manu habens,» lo vierten Checy 
(4e Dieu qui porte la foudre,» Burnouf «Tonamtem,» y Gorresio «Brah­
ma.»

28. Darmmaracha. Rey de la justicia, nombre de Yama, dios de la 
region de los muertos.
, 29. Callada lectura de los Yedas. Suadiaya, «tácita vel susurraos lectio 

Yedorum,» Checy «meditation, prière,» Burnouf «piam leclionem,» Gor- 
resio «pia lettura.» Yed Bopp, en el vocablo Suadiaya.
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50. Escritura Santa. Los Sastras ó Escrituras Sagradas, institutos de 
religión, leyes, etc. se consideran como de origen y autoridad divina. Los 
Sastras denotan también libros de literatura y ciencias, como Vedanta 
Sastras ó tratados de filosofía teológica; Dherma Sastras, libros de la ley; 
Kavya Sastras ú obras poéticas; Silpi Sastras, obras de artes mecánicas, y 
Kama Sastras ó composiciones eróticas. En el número singular se usa para 

•significar cuanto se fia publicado sobre la materia, como Dherma Sastra, 
Códigos; Kavya Sastra, Poesia; Alankara Sastra, Retórica, etc.

31. Vaisvavato. Cognomen de Manus y Yama, derivado de Vaisvat, 
nombre del Sol y significa hijo del Sol. En los antiguos mitos griegos y la­
tinos y aun en los de otros pueblos se encuentra con frecuencia representa­
do el Sol como señor de los muertos y á la Religion del Sol unida bajo di­
versos aspectos al culto de los Manes. Ved Creuzer, Symbolik un Mitho- 
logie der alter Völker besonders der Griechen, apud Gorresio, loc. cit. n. 67.

32. Los Vedas y los Vedangas. Los Vedas (Escrituras Sagradas) supo­
nen los indios fueron revelados por Brahma, y ordenados después de un 
largo periodo de tiempo por Vyasa que los tomó de la tradición: son en 
número de tres, á saber: El Rich, Yachus y Sama, al cual se agrega otro 
llamado Atharva. Los Itihasas y los Puranas, historias y mitoiogias de 
los antiguos tiempos se consideran algunas veces como un quinto Veda. 
Los Vedangas ó escrituras que como el Samhita y el Sutran constituyen 
parte de los Vedas, nos ofrecen la segunda parte de la literatura védica. 
En general los Brahmanas sirven como de lazo entre los himnos y las fór­
mulas del sacrificio, presentando el ritual en sus detalles y esplicando su 
sentido simbólico. Todos ellos versan sobre la pronunciación, la gramática, 
la prosodia, las palabras oscuras, los ritos sagrados y la astrologia. Ved 
Weber. Academische Vorlesungen über Indische Literaturgeschichte, pág. 
7, 11 y siguientes. Berlin 1852. Ed. Dümmler.

33. Metro Vansastha, una de las variedades mas frecuentes del Cha- 
gati.
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1. La elección pública de esposo por las mujeres indias parece ser cos­
tumbre muy antigua, si hemos de dar crédito á la versión de Arriano. Es­
te escritor, en su vida de Alejandro, nos dice : <(las doncellas se casan sin 
dar ni recibir dote alguna. Cuando llega el dia designado para su matri­
monio, las conducen sus padres á la presencia del público, dejándolas que 
elijan por marido al que en la carrera, en la lucha, en el combate ó en 
cualquiera otra virtud sea á sus ojos el mas digno.» Ved á Arriano de Ni- 
comedia Dei fatti del Magno Alessandro Re di Macedonia, nuovamente di 
Greco tradotto in Italiano per Pietro Lauro Modenese, lib. 8.° pàg. 241.

Verona 1730.
Onesicrito (en Estrabon) nos dice también: Catheorum propium est ut 

Sponsus et Sponsa se mutuo eligant. Parécenos sin embargo que las elec­
ciones públicas de esposo en la forma que refiere Arriano era costumbre 
esclusiva de las mujeres ricas ó de distinción, pues según nos cuenta Es­
trabon, refiriéndose á Aristóbulo, sobre las costumbres de los Taxilos: qu| 
filias prse inopia locare non possunt, in ipso setatis flore in forum eas pro­
ducere cum tuba et classicis, quibus bello signum dari solet, tum multitu- 
dine convocata, puellam accedenti primum posteriora humero tenus detege- 
re, postea vero anteriora: ubi placuit certis conditionibus approbatis nubere. 
Strabonis, Rerum Geographicarum, lib. 15, pàg. 491.

2. Metro Anusthubh. Ved la nota segunda del episodio de Yaehnadatta.
5, Brahraachari. Estudiantes religiosos ó jóvenes Brahmanes, llamados

asi desde el dia de su investidura con la cuerda hasta el tiempo en que 
llegaban á ser amos de casa. Este nombre se da también á los que bajo la 
enseñanza de un director espiritual estudiaban los Vedas; es también un 
título honorífico para los Panditas versados en los Vedas. Los Pandavas se 
distinguen como Brahmanes por llevar las cabezas afeitadas, escepto un 
tufo sobre la coronilla; la parte superior del cuerpo estaba cubierta con 
una piel da antílope y en la mano llevaban un palo de Palasa y un jarro . 
Ved Maná, cap. 2 , vers. 41.

4. Ekachakra es el nombre de una ciudad, cuyo sitio se ignora.
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5. Nacida del altar. Después de su desgracia y desmembramiento^de 
su reino Drupada, ardiendo en iras, recurrió á un medio sobrenatural para 
procurarse el nacimiento de un hijo que pudiera algún dia vengar su derro-r 
ta y matar á Drona. Después de muchas dificultades, consiguió que dos 
Brahmanes, llamados Tacha y Upayacha, hiciesen un sacrificio con aquel 
objeto, al que se invitó á la reina, esposa de Drupada, para que asistiese al 
rito. Pero entretenida ía reina en su tocador y dilatándose su llegada, tuvo 
lugar la ceremonia sin su presencia. Dos niños, macho y  hembra, surgieron; 
del fuego del sacrificio. El primero fué Dhrishtadyumna, que nació con 
una diadema sobre la cabeza, armado de punta en blanco, con un arco y 
una flecha en la mano: fué después el principal instrumento de la muerte 
de Drona. La última fué Krishná, llamada asi por por su complexión negra, 
aunque bella sobre toda comparación. Es mas conocida por el patronímico 
Draupadi, la hija de Drupada.

6. Krosa. Lit. gritos (distancia á la que se calcula puede llegar un 
grito) es una división del Yochana que á su vez se subdivide en dhám  
«longitud de un arco» ó danda «polos» y estos en hasta «codos.» Hiuen 
Thsang, monge chino que visitó la India á mediado del siglo VII, refiere 
(ved Stanislao Julien, memorias sobre Hiuen Thsang. I. 59, ele.) que en 
la India, según la antigua tradición, un yochana equivale á 40 /*’, según el 
uso recibido en los reinos indios á 50 li\ pero los y  óchanos mencionados 
en los libros religiosos solo á 16 li. El yochana mas pequeño, según el va­
lor dado al U por Williams (Middle kingdom, II. 154), es igual á 5 ó 6 
IJító inglesas. Ved Surya-Siddhanta, pág. 58.

7. El Nata es un actor; pero en el uso moderno, este término co d®- 

prende á los juglares, bufones, prestidigitadores y atletas, esta última es­
pecialidad se aplica al Narttaka, aunque propiamente es un bailarin. E l 
Yaitálika, en su capacidad oficial, es un narrador poético, semejante al pre^ 
gonero de la Europa en la edad media, que anunciaba en verso los cambim 
de la estación ó las horas del dia y de" la noche: cuando no se empleaba en 
esto era un público recitador ó cantor. Los Sútas y los Magadfcis tenian la 
misma ocupación; pero eran además bardos y heraldos que formaban parte 
del cortejo de los indios de elevado rango para cantar sus alabanzas, cê - 
Tebrar sus acciones heróicas y conmemorar su genealogía y alianzas. El 
Niyodhaka es un gladiador que luchaba con los puños ó con la espada. En 
algunas partes de la India, cuando pelean á puñetazos, llevan armadas 
manos con guanteletes erizados de puntas de acero.

10



10 NOTAS.

■ 8. Lo mismo que Viása, hijo del rey Parásara y de Satyavatí. Coiifoi-

mfe á la ley de los indios Viása fué encargado de perpetuar la raza de su 
hermano difunto Vichitravirya que murió sin hijos dejando dos mujeres, y 
ftié padre de Pandu y de Dhritarachtra. Sin embargo no tomó parte en los 
negocios políticos, antes consagrándose á la religión y á la literatura fundo 
una escuela, cuyos discípulos ordenaron los Vedas y compilaron los Pura- 
nas y el Mahabharata. Fué llamado Viása el ordenador por su clasificación 
de los Vedas. Su nombre propio es Krishna Dwaipayana á causa de su 
eonstitucion delicada y de su nacimiento sobre una isla (dwipa) del Gan­

ges.
9. Yantram vaiháyasam. No es fácil dar una esplicacion satisfactoria 

de la prueba imaginada para reconocer á Archuna por su estraordinaria 
habilidad en la arquería. De mucho tiempo á esta parte ha sustituido el ar­
cabuz en la India al arco y á la flecha, y no quedan señales de esta des­
treza en el manejo de las últimas armas, en las cuales los Indios paiece ri- 
Talizaron con sus vecinos los Partos. Los hechos heroicos de los heroes se- 
mi-divinos del Mahabharata tienen mucho de maravilloso, y no serian inr 
teligibles si la práctica moderna pudiese ilustrarlos. El testo parece indicar 
que un blanco movible, suspendido en el aire daba vueltas rápidamente so­
bre un eje, que al nivel del plano del circulo que describía, se hallaba fi­
jado hacia uno de los lados un anillo ó arco, y que cinco flechas disparadas 
á la vez debían tocar en el blanco en el momento que pasase delante del 
anillo. Esta hazaña era propia de Archuna. Por otra parte ninguno de sus 
competidores tuvieron éxito; porque, como los pretendientes de Penelope, ni 
aun pudieron encorvar el arco.

^Es aun un ejercicio favorito entre los indios encorvar un arco construido 
dé durísimo bambú y ^ je to  con una cadena de hierro ó una cuerda guar­
necida con planchas dé hierro; este ejercicio exige una fuerza muscular no 

común.
10. La cabeza del Sisumára. El Sisumára es el puerco marino gangé- 

tico (Delphinus Gangéticus); pero significa también un delfín celeste ó una 
multitud de constelaciones que forman el hemisferio septentrional délos 
cielos. Aqui la espresion es sinónima de Noroeste.
‘ 11. Los picos delKailása. En la mitología el Kailása es una d élas 
ramificaciones de monte Meru, gran montaña del centro de la tierra, que 
corre de Este á Oeste en l a ,cual están situadas las ciudades de los dioses- 
En la geografía moderna este nombre se aplica á las grandes montañas qq»
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atraviesan el Thibet, paralelas y próximas en sucesión al Himalaya y d» 
una elevación casi igual. , ^

12. Yochana. V. n. 6.
13. Somaka era el abuelo de Drupada, cuyo nombre pasó á la famir

¿lia de este rey. '
14. Metro Upacbáti, una de las tres variedades mas frecuentes de las 

veinte y dos que tiene el Trishtubh. Para obviar la enojosa repetición de 
unas mismas notas, creemos necesario dar una lijera esplicacion del metro 
Trlsbtubh, y de sus especies Indravachrá, üpendravachrá y Upacbáti, que 
con el metro Anushtubh alternan en este episodio en aquellos pasajes que 
afectan grandeza, elevación ó animado tono. Mucha;parte del Mahabharata, 
de los Puranas, y casi todo el Ragbu Vansa, Kumara Sambhava, Bbatti 
•Kavya, Mágha, Kirátárcliuníya y otros poemas populares se hallan escritos 
en una ú otra forma del verso de once sílabas. Concretando nuestra espli­
cacion á las tres formas del órden Trishtubh que se encuentran á cada paso 
en el Smyambíiara, comenzaremos por el Indravachrá. Es este un. verso 
de cuatro padas, cada una de las cuales contiene un antibachio, un amphi- 
braco y dos sílabas largas. Si el primer pié es un amphibraco el metro se 
llama üpendravachrá, y si una y otra especie se mezclan en los diferentes 
padas de la misma estancia se llama üpacháti. Yed YVilson, mp. cit. p, 
420-21, y el Srutabodha, Prosodia Sánscrita de Kalidasa, publicada y tra­
ducida por M. Ed. Laocerau, pág. 29-30, Paris 1850.

15. A Duryodhana ya se ha nombrado. Los nombres mencionados en 
las tres estancias son ios mas distinguidos entre sus cien hermanos.

16. Sakuni y los tras nombres siguientes designan los hijos del rey de 
Gándhám: en su consecuencia son hermanos de Gándhárí y tios de los hijos 
‘de Driíaráshtra. Sakuni fué el amigo especial y consejero de Duryodhana 
y su consejo fué la causa principal de la disensión fatal entre los Pandavas 
y los Kauravas.

17. Bhocha es sin duda lo mismo que Mahabocha, príncipe de la fami­
lia Yadava que reinó asi como sus descendientes en Mrittikavati, sobre el 
rio Parnasa, en Malwa. En una época mas reciente fué el nombre de un 
personaje célebre en la literatura india que reinó en Dhar, en Malwa, á 
linas del siglo X; de él y del Bhacha del Mahabharata ¡pretenden descen­
der los habitantes de Bochspur, distrito importante del norte delBehar. '
V 18. Panndráka., rey de Púndra, nombré que se daba otras veces á la 
Bengala propia, á una parte del Behar meridional y al Jungle Mehals.
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Paundráka es notable en la tradición de los indios por haberse puesto como 
semidiós en rivalidad con Chrichna: nombrábase él mismo, como se dice 
en el testo, Vasudeva, el verdadero hijo de Vasudeva, cuyo hijo en realidad 
era Krichna, el cual desafió y mató á su rival.

19. Bhagadatta era rey de Kámarúp ó Assam, tomó parte con los 
JKauravas y fué muerto en la guerra que se siguió.

20. Kalinga es el nombre de un pais. Era una porción de la costa de 
Coromandel al Norte de Drávira ó Mádras, conocida siempre con el nombre 
de Kling.
- 21. Tamalipta ó Támralipta, usada como el anterior como nombre de 
su Racha es el pais inmediato al oeste del Bhágirathi.

22. Paltana designa una ciudad. Este nombre se aplicaba á la capital 
de los príncipes de Guzerat, pero en fecha posterior. En esta época Krieh- 
na era soberano de Guzerat, cuya capital era Dwaraka. Actualmente se da 
este nombre á la ciudad principal de comercio del Behar ó Patna.

25. Kandarpa es el nombre del Cupido indio.
24. Devaganas. La mitologia india enumera varios ganas, compañías ó 

tropas de divinidades inferiores: algunas figuran coa frecuencia en escena, 
pero otras raramente. Los Rudras, once en número, son personificaciones 
de Siva y sus secuaces. Los Adityas son doce soles ó mas bien representan 
al sol en los doce meses del año.

23. Los Vasus son ocho divinidades que forman el cortejo de ladra. 
Los Aswins son los hijos gemelos de Surya ó el sol y de su esposa Sanchna, 
metamorfoseada en yegua, de donde su nombre Aswa, yegua. Son represen­
tados por dos estrellas que forman el primero de los asterismos lunares. 
Los Saddyas son las personificaciones de las oraciones y ritos védicos,

26. Los Maruts ó vientos son veinte y nueve y componen el séquito de 
Indra, como rey del firmamento.

27. Los Daityas son hijos de Kasyapa y de Diti, hija de Daksha. Son 
los Titanes y  Gigantes de la mitologia indiana.

28. Suparna, llamado mas frecuentemente Garuda, hijo de Kasyapa y 
de Vinatá. Es el rey de los pájaros y enemigo declarado de las serpientes,

29. Los ÜRigas son los Nágas que habitan Pátála.
30. Los Guhyakas y Cháranas son divinidades inferiores partidarias de 

Kübera, dios de la riqueza.
5 i .  Viswavasu es uno de los jefes de los Gandharvas, cantores y 

músicos de la córte de Indra,
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32. Nárada es uu sabio divino, según algunas tradiciones, h^o de 
Brahma. Es representado con un viná ó laúd en la mano, y una leyenda 
afirma que, en una de sus existendíis, fué jefe de los músicos celestes. 
Considerado como personaje real puede quizá haber sido uno de los pri­
meros maestros de la ciencia música.

35. Parvata es un Rishi divino, del cual no se sabe mas, sino que fué 
hijo de Kasyapa. Usualmente se le cita siempre con Nárada

34. Las Apsaras son las ninfas del cielo de Indra. En cierta época 
fueron las hijas de Kasyapa; en otra fueron producidas como Aphródite de 
las olas del Océano, cuando fué agitado para producir la ambrosia. Algu­
nas de estas ninfas desempeñan un papel importante en la poesía y el dra­
ma de ios indios. Yed el YikramofDasi.

35. Halayudha, nombre de Balaráma, hermano mayor de Krichna, 
que usa un pedazo de arado {chala) por arma (áyudha).

36. Chanárddana, nombre de Krishna que recibe la adoración (ardda- 
na) de los hombres.

37. Vrishnis y Andhakas, dos ramas de la familia Yádava, de la que 
Krishna representa la mas importante, aunque no la mas antigua. Los 
Vrishnis proceden de Vrisha, hijo de Madhu, descendiente de Sahasrachit, 
hijo mayor de Yadu. También es Vrishni aquel que, con Andaka, fué hijo 
de Satwata, descendiente de Kroshtri, segundo de los hijos de Yadu. Los> 
Yádava son una raza muy estendida en la India.
. 38, Rama debe entenderse en este lugar por Balarama.

39. Asuras, lo mismo que Daityas ó Titanes, enemigos de los Suras ó 
Dioses.

40. Siddhas, son seres celestiales que, según cuentan, habitan las re­
giones atmosféricas mas allá de la órbita del sol,

41. Sálwa, nombre de un rey y de un pais, situado al occidente de 
la India. Salya es rey de los Madras, pueblo del Penchab, cuya capital era 
Sakala, el Sangala destruido al parecer por Alejandro. Era uno de los prin­
cipales jefes y guerreros del partido de Duryodhana.

42. Draunáyani, hijo de Drona, el patronímico de Aswatháman.
43. Krátha, Sunítha y  Vakra son nombres de príncipes, de los cuales 

nada se sabe que de mencionar sea.

44. Yanga: este nombre se aplica al distrito Norte del Bhagirathi, Jes- 
sore, Krishuagur, etc.
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45. Pándya es una parte del Sud de la península, cuya capital era Ma­
dura. Fué un estad» muy importante muchos siglos antes y después de la 
era cristiana, y bastante conocido de los romanos con el nombre de reino 
del rey Pandion, quien, se dice, envió embajadores en dos ocasiones á Au­
gusto César. Este pueblo vino á decadencia en tiempo de los sucesoreá de 
Chola Rachas; sobre el siglo Vil ú Vííí.

46. Videha es la provincia moderna de Tirhut.
- 47. El rey de los Yavanas ó Griegos no es un competidor en el Swa- 

. yambara de Draupadi tan estraño como pudiera creerse: al menos tenien­
do en cuenta los conoeirhientos del autor del Mahabharata, por quien eran 
conocidos los griegos de la Bactriana y de las provincias limítrofes del In­
dus. Los asiásticos han dado siempre á los griegos nombres evidentemente 
derivados del lugar de su residencia en Asia, , ó Ionios. En  ̂ el siglo IX, 
cuando el imperio griego y los escritores griegos fueron bien conocidos poí' 
los mahometanos, llamaron á los griegos Yunanis. Yavan se deriva del 
mismo término, el cual, como escrito en caracteres hebreos, puede ser ler­
do ion ó lavan, con arreglo á los puntos vocales. Asi, en su forma Pali, el 
vocablo es Yona ó lona, pues el edicto de Asoka, sobre las rocas de Oris­
sa y Guzerat, recuerda el nombre de Antioco, el Yona ó lona Racha. Una 
prueba curiosa adicional de que los griegos eran conocidos por Yavanas , sé 
presenta en el ejemplo de una regla de la Gramática Sánscrita, sobre da 
aplicación del participio de presente" del átmane~pada, oomirnQ á saber: 
Sayana bhunchate- Yavamh: aLos Yavanas comen durmiendo,» postura 
que, según nuestms noticias, jamás adoptaron para comer ninguno de ios 
pueblos asiáticos.

48. Sisupála, hijo de Damaghosha, rey de Chedi, el moderao Chán- 
dall y Boglekand, tenia por madre á Sruladevá, hei'mana de Yasudeva, 
Siendo por lo tanto primo hermano de Krishna, de quien fué sin embargo 
el mas implacable enemigo y por quien al fin fué muerto.

49. Gharásandha era rey de Rachgriha en el Behar. Era enemigo de 
Krishna, el cual, ayudado por Archuna y Bhiraa, le dió muerté.

50. ■ Chamadagnya, hijo de Chamadagni ó Parasuráma que, aunque 
Brahmán, esterminó á los Kshatriyas, ó raza guerrera.

51. Agastya es un personaje célebre en las leyendas indias. Se cuenta 
de él que derribó el monte Vindhya y bebió el Océano. Las tradiciones' de 
la India meridional le atribuyen una gran influencia en la formación y lite­
ratura de la lengua Tamil, y el tenor general de las leyendas lo designa
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íomo el principal instrumento de la introducción en la península de la re­
ligión y civilización india.

52. Deva es aqui Indra, el dios del firmamento y padre de Archuna.
55. Dhrishtadyumna.
54. Dámodara es un nombre de Krishna.
55. Los Pandavas habitaban con su madre una choza de laca, á la cual 

prendieron fuego los agentes de Duryodhana. Avisados los Pandavas de es­
te designio por Vidura, se escaparon sin ser vistos, por lo que se crevó 
que habían perecido en las llamas.

56. El nombre del alfarero en cuya casa se alojaron los Pandavas.

FIN,




